
Nómero 118.° 1875.—Año IV. 16 de Agosto. 

SECCIÓN DOCTRINAL. 

LOS BARRIOS DE OBREROS. 

Hoy, que se trata de plantear en Madrid con el título de La Cons­
tructora Benéfica, una sociedad que, utilizando el generoso donativo de 
una persona caritativa, y. los demás recursos ya recibidos y que en ade­
lante se allegaren, atienda á la pronta fundación de un barrio de obre­
ros en las afueras de Madrid, que pueda servir de modelo y estímulo al 
resto de España, insertamos con mucho gusto el siguiente artículo, que 
con tal objeto nos ha enviado desde Málaga su autor. 

LOS BARRIOS DE OBREROS. 

Una saludable reacción en pro de las clases t rabajadoras 
se está operando hoy en todos los países . Los hombres más 
eminentes de las diversas escuelas reconocen que es i nd i s ­
pensable mejorar su condición social, y la Cámara de Comer­
cio de Par ís se ocupa ac tua lmente en la discusión de u n a 
extensa Memoria, sobre t a n impor tan te asun to . 

Una población fabril y comercial esencia lmente , como la 
de Málaga, debe mi ra r con especial predilección cuanto se 
relacione con el b ienes tar de sus clases ob re r a s , cuan to 
t i enda á su mejoramien to , cuanto t e n g a , en. fin,, por 'objeto 
aliviar en a l g ú n modo la a m a r g a vida que v iven la m a y o r 
par te .de nues t ros proletar ios . 

Los art ículos insertos en este folleto van encaminados á 
dar á conocer el estado de nues t r a capital en lo respectivo.á 
los barr ios obreros. Si de esta relación resu l ta a l g ú n b e n e -
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ficio pa ra las clases pobres , las aspiraciones del autor se 
verán cumpl idamente satisfechas. 

I. 

Los recientes ensayos de las teorías socialistas, h a n demos­
t rado has ta la evidencia que nada puede esperar de ellas el 
pueblo , n i pa r a la extinción del cáncer que lo corroe, el pau­
perismo, n i pa r a el mejoramiento de sus intereses , n i menos 
a ú n p a r a su mejoramiento y moral idad. La enseñanza h a 
sido provechosa, y casi nos regoci jamos de los males pasados 
pensando en la ut i l idad que h a n de r epor t a r al porveni r . E l 
p roblema social queda en p i é ' c o m o a n t e s , y como antes 
ofrece ancho campo al estudio de los hombres i lus t rados , á 
las invest igaciones de las g r a n d e s capacidades que consa­
g r a n sus diaS al provecho de la human idad . 

La revolución económico-social casi se h a real izado en Es­
p a ñ a ; en F ranc i a h a sido u n hecho, ¿Y qué ventajas h a ob t e ­
nido de ella el pueblo? Ninguna absolu tamente . Sus in ic ia ­
dores y legisladores h a n caido pa ra no l evan ta r se , en t re el 
desprecio y el odio de las m u c h e d u m b r e s que e n g a ñ a r o n . 
Pero esas revoluciones, esas l u c h a s , esa exposición de pr in­
cipios, ese ensayo de doctr inas, esas u topias , h a n demostrado 
que el pueblo inconsciente es u n poderoso elemento de la de­
m a g o g i a , que ésta se aprovecha de su falta de i lus t ración en 
pro dé sus bas tardos fines, y que es necesario á toda costa 
moral izar lo , ins t ru i r lo , educar lo , si queremos preveni r p a r a 
en adelante los daños que rec ien temente hemos exper i ­
men tado . 

La enseñanza g ra tu i t a obl igator ia es sin duda a l g u n a el 
p u n t o de donde debemos par t i r p a r a ta l objeto, y el me jo ra ­
miento de las condiciones de v ida del ob re ro , el poderoso 
auxi l iar de nues t ras h u m a n i t a r i a s t a r eas . 

¿ Ignorá i s cómo viven la m a y o r par te de los obreros? Si 
queréis conocerlo, molestaos u n poco, in te rnaos en los b a r ­
r ios, pene t rad én 'esas l lamadas casas de vecinos, y con tem­
plare is cuadros de t an t a m i s e r i a , capaces de conmover el 
a lma m á s empedernida . Allí veréis hac inadas las familias en 
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medio del m a y o r desorden; veréis la hediondez de aquellos 
corralones, en los que viven amontonados infinidad' de ind i ­
viduos; y veréis en horr ib le é inmora l consorcio ( aunque se 
vergonzoso decirlo) dormir en u n mismo lecho al padre y á 
la m a d r e , a l robusto bracero y a l a joven doncel la , a l n iño 
de pocos meses y a l anciano sexagenar io . Allí falta la l u z ; y 
la atmósfera, corrompida por emanaciones pest i lentes, hace 
pesada la respiración. 

Y eso es lo que a g u a r d a a l infeliz obrero cuando r e n ­
dido por el incesante trabajo del dia vuelve á su casa pa ra 
descansar de sus fat igas, pa r a cobrar nuevas fuerzas y nuevo 
ánimo. Pero h a y más aún : muchos de esos hombres , m u c h a s 
de esas familias, pasan dias enteros sin l levar á sus labios 
s iquiera u n pedazo de pan . 

Esto explica suficientemente la aversión que t iene el obrero 
á su hogar , y cuántos individuos per tenecientes á esta clase, 
diremos con u n d is t inguido escritor, van hoy á la taberna á 
consumir en ella su t iempo, su dinero y su salud, porque no 
encuen t ran en el pobre t u g u r i o que habi tan , nada que pueda 
hacer les ag radab le la vida de familia. 

E n efecto, ¿qué atract ivos t iene p a r a el obrero la mi se ra ­
ble sala en donde v ive? ¿Qué puede ha l la r en ella que-dé e x ­
pansión á su espír i tu , que regocije su a l m a , que a legre su 
corazón? Absolutamente nada . Ni el aseo , n i la l impieza , n i 
las comodidades, n i la salud de sus hijos, q u e vege tan enfer­
mizos en aque l zaquizamí oscuro y malsano , n i a u n el pobre 
sustento que le agua rda , sustento amasado con l ág r imas y 
s a n g r e . «¿Y qué se hace , dice con m u c h a oportunidad Ju l io 
»Simón, pa ra combat i r este azote? Algunos sermones que 
»no se oyen , a lgunos bandos que no se obedecen, a l gunas 
»lamentaciones que no se l e e n ; esto no es bas tan te . Lo que 
»vale m á s que u n s e r m ó n , más que u n reg lamento de pol i -
»cía , más que la severidad del pa t rón ó empresar io p a r a 
«ar rancar a l obrero del v ic io , pa r a apar tar lo de la t abe rna , 
»es hacer la inút i l por medio del atractivo que se dé á su ha­
b i t a c i ó n , dotándola de las comodidades que le h a g a n a g r a -
»dable la pe rmanenc ia en el la , de las que ahora carece .» 

Y como la influencia de la vida de familia es irresistible,. 
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pros igue el mismo eminente escr i tor , la reforma mora l s e ­
g u i r á infal iblemente á la reforma domést ica. 

Y no sólo gana r í a mucho el orden social por efecto de este 
cambio , en la condición de la clase t raba jadora ; gana r í an 
t amb ién , añade el Sr. Polo, las costumbres , la m o r a l i d a d , la 
h i g i e n e , y , en ú l t imo rebul tado, la r iqueza púb l i ca , la cual 
no puede desarrol larse convenientemente si no cuenta el 
país con u n a población obre ra , ac t iva , robus t a , mor ige rada . 

Que esto es fácil de conseguir á m u y poca cos ta , es lo que 
nos proponemos demostrar en el s igu ien te a r t ícu lo . 

• I I . 

Nadie mejor que el obrero podr ía remediar los males que 
aquejan á la clase proletar ia , si con entera confianza, con in­
quebrantable f e , con probidad y constancia , buscase su me­
dicina en el e lemento de asociación, con ese empeño y esa in­
te l igencia que lo h a n hecho los obreros de Ing l a t e r r a , de 
Francia y de Alemania . Quizás se nos objete que las socie­
dades cooperativas no h a n dado en España n i n g ú n resul tado 
t ang ib l e ; que sólo h a n servido pa ra descorazonar á los que en 
ellas creían; ó que son necesarios l a rgos años de a c u m u l a r ca­
pitales é intereses p a r a poder emprende r cua lqu ie ra operación 
de positivos resul tados . Eso es, por desgracia , lo que creen los 
asociados españoles, y razón sobrada t i enen pa ra pensar de 
ta l m a n e r a ; en efecto, y vamos á ser t an i ngenuos como es 
pos ible , las asociaciones obreras que se h a n establecido re­
cientemente en España , han sido, en su casi to ta l idad , u n a 
ru ina pa ra la clase p ro le t a r i a , que encomendó la adminis ­
t ración de sus ahorros á hombres sin in te l igencia ó sin m o ­
ra l idad, que susc i taban inút i les y absurdas discusiones pol í ­
ticas en el seno de las mismas , y descuidaban en absoluto el 
fin que e ran l lamados á real izar . ¿Y es este u n motivo p a r a 
que consideremos inút i les las sociedades cooperativas ? ¿De­
bemos por eso n e g a r sus ventajas? Eso sería t a n absurdo , 
como n e g a r que el sol a lumbra , que la l luvia fertiliza. 

E s t a m o s , s í , de acuerdo con los que dicen que la base de 
l»s cofradías ó asociaciones deben ser los maes t ro s , los em-
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p r é s a n o s , los dueños de fábricas y tal leres, pues aun s u p o ­
niendo que todos los obreros de cada indus t r ia cont r ibuyan 
con sus ahorros semanales á la masa social , se necesi tar ían 
a lgunos años antes de r eun i r el cap i t a l indispensable p a r a 
dar comienzo á las operaciones, lo cual , dado el carácter ve ­
hemen te de nues t ro pueblo (cosa que h a y que t ene r m u y en 
cuenta) , significa la indiferencia p r ime ro , después el a b a n ­
dono de la empresa , y , por ú l t i m o , el descrédito del pro­
yecto. La In te rnac iona l , sabia asociación que h a esquilmado 
á los obreros de todos los países , no concediéndoles en c a m ­
bio de sus sacrificios y de su obediencia la más ins igni f i ­
cante mejora, sino por el contrar io, haciéndoles concebir ha­
cia el capi tal ese odio á m u e r t e que t a n deplorables escenas 
nos h a hecho p resenc ia r , h a explotado la ignorancia del 
pueblo en provecho propio, dando en él vida á la esperanza 
de q u e , en no lejana h o r a , el capi ta l es tará supeditado; p r e ­
sentándole al capi ta l is ta como u n mons t ruo que le roba y le 
engaña , que le pr iva de todas las du lzuras que embel lecen 
y hacen dulce la existencia. 'Exa l t ada así la imaginación , 
sólo faltó recur r i r al resorte de las malas pas iones , y 'es to ; 
por desgrac ia , m u y pronto se consiguió. Y hecho esto, ¿hay 
fuerza que pueda resist i r á t amaño empuje? Podrá decírsenos 
que la l ey , el cast igo. La sangre de los mártires es una poder 
rosa simiente de cristianos, decia u n santo apóstol de la Igle­
sia; no combatamos la ignoranc ia con el ter ror , n i q u e r a ­
mos convencer á fuerza de cas t igos : eso podr ía probar q u e ' 
somos los más fuertes, pero n u n c a probará que nos asiste la 
razón. 

E l único medio de remediar los males que la l icencia y el 
error, nó la l ibe r tad , h a n sembrado en nues t ro p u e b l o , es 
hacerle comprender con hechos que h a y quien se interesa por 
su bienestar y prosper idad , por su mejoramiento é i lus t ra­
ción. A nadie toca esto t an d i rec tamente como á los mismos 
fabricantes; ellos han sido las víc t imas presentadas al sacrifi­
cio; ellos son el blanco al cual asestan sus t iros los que h u m i ­
llados , pero no vencidos, a g u a r d a n impacientes la hora de 
lanzar á España á nuevas turbulenc ias y en t r ega r se por su 
par te á nuevos cr ímenes . 



Las asociaciones cooperativas no han tenido éxito en n u e s ­
t ra pa t r i a : 1.°, por las malas condiciones en que se o r g a n i ­

z a r o n ; 2.°, por el n i n g ú n conocimiento q u e , en lo genera l , 
t en ian de ellas sus fundadores ;.3.°, por lo ma l que h a n estado 
admin i s t r adas , y 4.°, por lo que hemos^dicho más a r r i ba : por­
que no lo permi te la vehemencia de nues t ro carácter . Nos­
otros que somos apasionados de las asociaciones cooperativas, 
que desde hace siete años venimos siendo sus propagadores , 
c reemos con entera convicción, q u e , por ahora, no podemos 

. a g u a r d a r de ellas otra cosa que lo que hemos vis to; y creemos 
t ambién que la creación y realización de los darnos obreros 
ser ía m u y fácil y poco costosa en la forma que vamos á p r e ­
sentar . 

Eeunidos los fabr icantes todos y formando el capital social, 
que como ensayo elevaremos sólo á diez mi l lones , emítanse 
4.000 acciones á 2.500 reales cada una , pagade ra s en 24 p l a ­
zos de á 124,10 r e a l e s , a l a s cuales sólo tendr ían opción los 
obreros de todas las indus t r ias y los que se dedican a l a agr i ­
cu l tu ra y á la mar ine r í a . El pago de estos dividendos seria 
descontado del jo rna l que el obrero hubiese de perc ib i r , p u ­
diéndose , caso de defunción ó de ausenc ia , t ras ladar los d e ­
rechos á otro obrero median te el abono de los dividendos ya 
pagados . 

Si el obrero dejase de t rabajar por enfermedad ó porque 
las operaciones de la fábrica no se lo p e r m i t i e r a n , dejará en 
ese t iempo de abonar lo que le cor responda ; pero si no t r a ­
bajase por vicio ó por descuido, perderá todo derecho á lo y a 
desembolsado, que pasará á formar pa r t e de un fondo de rer 
serva en favor de los obreros inuti l izados ó de las familias de 
los que fallezcan. 

Las obras podr ían comenzarse en cuanto el capital estuviese 
reunido; y respecto á la formación del ba r r io , á sus condicio­
nes , á la mane ra de p a g a r el alquiler de las casas, etc. , puede 
tornarse por modelo á la;Sociedad de Barros obreros de Mul­
líame. 
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III . 

E l medio que antes hemos propuesto pa ra la fundación de 
los barr ios obreros , p u e d e , sin e m b a r g o , t ropezar con no 
pocos inconvenientes en este país , donde todo quiere hacerse 
sin calcular an tes las contras y las ventajas, sin dejar s iquiera 
t iempo p a r a que con entera l ibertad é independencia se d i s ­
cutan los p rob lemas y las reformas que se t r a ta de i n t rodu ­
cir. Esto por lo que respecta á la gen te sensata; en cuanto al 
v u l g o , le veréis conceptuar como r idicula é imposible cua l ­
quier empresa para cuyo logro sean necesarios cinco ó seis 
años de preparac ión . La impaciencia es el g r a n pecado de los 
españoles : pecado que no h a n logrado n i log ra rán curar les 
los d e s e n g a ñ o s , las revoluc iones , los inmensos perjuicios 
que por él exper imenta esta pa t r i a tan ma l t r a t ada y empo­
brecida. -

Dos acciones de á 2.500 reales bas tar ían pa ra que u n a fa­
mil ia obrera l legase á ser propietar ia ; pero eso, nos dirán los 
mismos obreros , equivale á seis años de economías , á seis 
años de cont inuo ahor ro , sin diversiones y s in placeres de 
n i n g u n a clase. Es c ier to: pero equivale t a m b i é n , responde­
mos., á vuestro b ienes tar por toda la vida, á la salud de vues­
tros hi jos, á ese mejoramiento en vues t ra condición social 
que en vano habéis buscado afiliándoos á La Internacional, 
que h a consumido todosvues t ros ahorros de cuatro años sin 
daros en cambio otra cosa que odios, miser ia y s ang re . Equi­
vale á l ibraros de la indigencia , á proporcionaros esos dulces 
y santos recreos del hoga r doméstico que son la aspiración 
del hombre honrado . Sois t raba jadores , luego podéis ser c a ­
pi tal is tas; porque del trabajo nace el salario, y de éste el 
ahorro de donde se forma el capital que crece y se mul t ip l ica 
en manos del hombre vir tuoso como se mul t ip l ica el g r a n o 
en t i e r ra fértil y product iva . • 

Pero y a es t iempo de que hablemos de la Sociedad de Bar­
rios obreros de Mulhoxbse, en la cua l antes nos hemos ocupado, 
y que puede servir de pauta ó ejemplo pa ra las sociedades 
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aná logas que se funden en España . Dicha compañ ía , creada 
en 1868 con doce personas y un capital de 300.000 francos ó 
sean p róx imamen te reales vellón 1.125.000, t iene por único 
y exclusivo objeto el construir casas pa ra la clase t rabajadora, 
vendiéndolas ó a lqui lándolas á u n t ipo que no exceda del 8 
por 100 de su cos to , que varía ent re 2.750 á 3.700 francos, ó 
sean 9.625 á 13.875 reales ve l lón , s e g ú n su mayor ó menor 
espacio y las más ó menos comodidades que r e ú n e n ; pero 
todas ellas son por completo independientes y están rodeadas 
de un pequeño j a rd ín que cul t ivan los mismos inquil inos ó 
propietar ios . 

F o r m a n dos bar r ios á uno y otro lado del canal , separados 
por espaciosas cal les , la pr inc ipa l de las cua les , l l amada de 
Napoleón, t iene 11 metros de a n c h u r a y 8 las o t ras ; t ienen 
a lumbrado de g a s , y de t recho en t recho fuentes públ icas , 
además de u n lavadero y una casa de b a ñ o s , todo costeado 
por la Sociedad; el uso de aquél es g r a t u i t o , y el del baño 
sólo cuesta 15 céntimos en las t inas y 5 en la balsa gene ra l , 
que es de a g u a t ibia y t iene 2 metros superficiales. 

E l alquiler d é l a s casas se des t ina : 1.°, al pago de la contri­
bución , s eguro y conservación de las fincas y sueldos de los 
empleados ; 2.°, pa ra interés del capital .social, á razón de-4 
por 100; 3.°, el sob ran t e , si le h a y , á gas tos de ut i l idad p ú ­
blica en beneficio de los hab i tan tes del bar r io . 

Y es tan excelente la administración , que á este sobrante 
se deben el baño y el l avadero , u n a escuela de párvulos , á la 
que asisten 368 n iños ; un puen te sobre el canal que pone en 
comunicación ambos ba r r io s ; dos casas que ha cedido; una 
pa ra la profesora de partos y otra para un médico; y por ú l ­
t imo, 3.000 francos con que auxi l ia á la munic ipa l idad para , 
la conservación de las calles en una extensión de 8 ki ló­
met ros . 

La Sociedad, á medida que cons t ruye las casas, las vende ó 
a lqui la s iempre en condiciones ventajosas pa ra el t rabajador; 
el úl t imo caso no ofrece pa r t i cu la r idad , y en el pr imero se 
observan las reglas s i g u i e n t e s : después de formalizado un 
con t ra to , el comprador e n t r e g a en el acto 240 á 300 francos 
y se obliga á p a g a r mensua lmen te de 18 á 25 francos en 



igua l proporción. Estas en t regas parciales y el interés de 5 
por 100 que disfrutan a l a ñ o , se abonan al comprador en la 
cuenta que le abre la Sociedad y que se reproduce en la l i ­
breta que ésta le e n t r e g a , al paso que se le ca rga el valor de 
la casa aumentado con el mismo in te rés , m a s los gas tos de 
contr ibución y seguro . El contrato puede rescindirse á p e t i ­
ción del obrero ó venderse la finca,, aun no pagada , á otro t ra­
bajador , y el t iempo en que puede pagarse es de 14 á 15 
años . 

Es ta Sociedad, demostrando la mayor solicitud en favor de 
sus a d m i n i s t r a d o s , dis tr ibuyó g ra tu i t amen te ent re ellos 700 
estufas con objeto de extender el uso de la hu l l a ; vende al 
precio de coste mul t i tud de ar t ículos de p r i m e r a necesidad, 
como carbón, pa ta tas , aceite, etc. , etc.; h a establecido un res­
t au ran t y u n a panader ía cuyos géneros vende infini tamente 
más baratos que los de la poblac ión, y h a fundado , en fin, 
diversos establecimientos s u m a m e n t e benéficos pa ra el obre­
ro , en los cuales l o g r a éste dos fines impor t an t e s , á saber: 
perfeccionarse en su educación civil y re l ig iosa , y a tender á 
sus neces idades con la mayor economía. 

La Sociedad de Mulhouse, es, en nues t ra opinión, la mejor 
organizada de las que existen en su clase, que son bas tante 
num e ros a s , entre ellas la de Brancour t , que .vende las casas 
á 2.100 f rancos; la de Francfor t , con u n capital de 300.000 
f rancos , y la creada en Londres en 1844, siendo uno de sus 
principales fundadores el noble pr ínc ipe Alberto. De los fon­
dos destinados por el filántropo amer icano Peabody para la 
construcción en esta ú l t ima capital de casas p a r a obreros , se 
h a n labrado has ta fines de 1874, habi taciones pa ra 1.376 fa­
mi l ias , pagando p róx imamente cada u n a u n alqui ler de 80 
reales al m e s , inc luyendo en este precio a g u a abundan te 
pa ra baño , lavadero y cocina. E n cuanto á sus condiciones 
h ig ién icas , estas habi taciones han resultado ser m u y favora­
b les , pues según la estadíst ica, es la morta l idad de 1,4 
por 1.000, proporción bas tan te más baja que la dé los barr ios 
e legantes de muchas capitales del cont inente. 

La aplicación en M á l a g a , de cuanto dejamos expuesto, 
será el tema de nuestro úl t imo art ículo. 
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IV. 

Nos hemos concretado á demost rar la conveniencia de los 
bar r ios obreros, t an to p a r a el t rabajador cuanto p a r a el cap i ­
talista, indicando el med io , á nues t ro entender , m á s á propó­
sito pa ra que en breve t iempo se c o n s t r u y a n ; y vamos hoy, 
dando fin á estos m a l pergeñados es tudios , á emitir nues t ra 
pobre opinión respecto á las bar r iadas que existen en Málaga 
y a l medio de convertir las en verdaderos Barrios obreros, y a 
que no podamos consegui r el anhelado propósito de otros 
barr ios , cuyos iniciadores, constructores y propietar ios, sean 
ún ica y exclus ivamente los obreros. 

Nuestro querido y respetable colega El Correo de Anda-
lucia, conviene con nosotros en que el t rabajador necesi ta 
u n a morada h u m a n a , y dice que las bien acondicionadas v i ­
viendas que edifica la iniciativa par t icular en los barr ios del 
Bulto, Hue l i n , Pe rche l , etc. , no t a rda rán en abolir por com­
pleto la sala de la casa de vecinos y el ant ihigiénico cor­
ralón. 

Mal conoce El Correo esas construcciones cuando tanto elo­
gio hace de e l l a s , puesto que la mayor pa r t e son corralones, 
propiamente dicho, y a lguno es mi l y mi l veces peor que 
és tos , mil y mil veces menos s a n o , menos aseado , menos 
decen te . 

Pero en obsequio de l a imparc ia l idad que preside á n u e s ­
t ras p a l a b r a s , debemos hacer la m á s favorable y completa 
excepción del magnífico bar r io de Huel in , en el cual apar te y 
expresamente nos ocuparemos m á s ade lan te . 

Pros igu iendo , p u e s , nues t ro r e l a to , debemos decir que 
además de esas notables desventajas, existe entre esos barr ios 
y lo que deben ser los de obreros una diferencia impor tan t í ­
s ima que no podrá nega rnos nues t ro i lustrado colega; pues 
mien t ras éstos t ienden a l mejoramiento social , político y r e ­
ligioso de la clase obrera , aquéllos son producto de combina­
ciones económicas que en nada aprovechan al bracero. Si 
a lgo g a n a el que vive en a lguno de esos bar r ios , es u n corto 
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ahorro en el alquiler y a l g u n a mayor capacidad pa ra la fa­
mil ia : pero eso es t a n insignificante y tan even tua l , que si 
pasan á poder de otro propietario (como ya h a ocurrido) des­
aparecen esas pequeñas ventajas y el obrero se ve expuesto 
á todas las cont ingencias de un inquil ino cualquiera . ¿En 
dónde es tá , p u e s , la bondad de esas construcciones,ni de qué 
m a n e r a suplen la carencia- de los barr ios obreros? 

P u e d e n , no obstante , servir como ta les , después de b a s ­
tantes reformas y sin embargo de la distancia que en t re ellas 
m e d i a , si sus propie ta r ios , con u n desprendimiento que 
aplaudir íamos (aunque en nada h a b i a d e per judicar les) , for­
masen unidos una Sociedad como la formada en Mulhouse, 
an imada en el espíri tu de h u m a n i d a d , afecto y desinterés 
que animó á los fundadores de aquél la , que aceptase las bases 
por que la misma se r i g e , que diese al obrero iguales b e n e ­
ficios, que se interesase, en fin, por su bienestar y prosper idad 
an te todo y sobre todo. En tonces , y cuando formada la Socie­
dad mejorase las fatales condiciones h igiénicas de esos b a r ­
rios y los dotase de hospitales ó casas de salud, de centros dé 
i lustración y amenidad , de escuelas y talleres, de Bancos po­
pu l a r e s , de asociaciones de producción y de consumo, fo­
mentando por ese medio en el t rabajador el amor al ahorro , 
al trabajo y á la famil ia , entonces convendremos con El 
Correo en que existen en Málaga verdaderos barr ios obreros. 

Pero esto lo creemos m u y difícil. Hace más de veinte años 
que u n a persona t an respetable por su reconocida honradez , 
cuanto por sus desvelos desinteresados en pro d e s ú s conciu­
dadanos , el Sr. D. Indalecio F e r r e r , impresionado por. la v i ­
sita que hizo en E n g h i e n á la fábrica de Mr. Lesseps, se pro­
puso crear u n bar r io obrero en nues t ra capital, calcado sobre 
el que tan admirables resul tados morales y económicos habia 
tenido l u g a r de admi ra r ; y no obstante el incansable celo 
del Sr. Fer re r , y sin embargo de sus poderosas relaciones, 
nada pudo conseguir en u n t iempo en que las condiciones de 
la localidad le permi t ían h a b e r realizado su proyec to , con la 
cuar ta pa r t e de lo que hoy puede necesi tarse. 

Véase , p u e s , cómo no hemos sido nosotros los pr imeros en 
interesarnos por la salud de los obreros ma lagueños , cuya 
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condición social no han mejorado esas extensas construccio­
nes de que nos habla El Correo. Véase, p u e s , cómo a u n q u e 
h a y a m o s propuesto ese fácil medio de l l egar al fin apetecido, 
reconocemos la inut i l idad de nuest ros esfuerzos y t enemos ' l a 
conciencia de que predicamos en desierto. Véase , p u e s , con 
cuánta razón hemos dicho que el pauperismo y los males que 
aquejan al prole tar iado, nad ie más que éste debe remedia r ­
los. Véase , por ú l t i m o , por qué insis t imos n u ev amen te en 
que se real ice en nues t r a impor tan te capi ta l la verdadera 
fundación de los Barrios odreros. 

V. 

Cumpliendo lo que á nues t ros lectores ofrecimos en el a n ­
terior párrafo, tócanos ahora reseñar el Barrio oírero de 
Huelin, v u l g a r m e n t e conocido por Barrio del Palo-dulce. 
examinando al mismo t iempo si r e ú n e las condiciones indis ­
pensables á los barr ios obre ros , si su construcción ha sido 
beneficiosa pa ra la clase proletar ia , y si ésta disfruta en él de 
mayores ventajas mater ia les y morales que en los demás 
barr ios de la población. Pero antes de en t ra r en el asunto , 
debemos hacer constar que las ideas y conclusiones vert idas 
en este ar t ículo como en los precedentes , no obedecen ni r e ­
conocen mi ra a l g u n a in te resada , tendiendo sólo, como t e n e ­
mos hace t iempo acredi tado, al mejoramiento social , político 
y rel igioso de. los honrados hijos del t rabajo. Hecha esta 
aclaración i m p o r t a n t í s i m a , vamos á cumpl i r nues t ro p r o ­
pósito. 

Topográf icamente considerado, el Barrio obrero de Huelin 
goza de condiciones inmejorables . Situado en las inmediac io­
nes del m a r y en u n a vas ta l l a n u r a , rodeado de magníficas 
huer ta s , respirándose en él un a i re s iempre puro , próximo á 
la capital , de la cual dista escasamente dos ki lómetros, y más 
próximo aún á las fábricas de h ie r ro y a lgodones , y la es ta- , 
cion del ferro-carr i l y demás centros manufac tureros y co­
merciales de Málaga , es d igno por este solo concepto de la 
protección que le dispensa el elemento obrero, que acude 'de 
continuo á engrosar la ya respetable cantidad de familias 



589 

que lo pueblan . Pero esas v e n t a j a s , de por sí impor tant í s i ­
m a s , son las m á s insignificantes del bar r io . Las casas , cuyo 
número asciende hoy á cérea de qu in i en t a s , debiendo l legar 
más adelante has ta mil , son como las de Mulhouse , i ndepen­
dientes unas de o t r a s , y se componen de s a l a , dormitorio, 
alcoba y cocina, además de u n pequeño pa t io - j a rd in , que 
sirve t ambién á los inqui l inos pa ra lavadero y pa ra cr iar g a ­
l l inas , cerdos, etc. Las condiciones higiénicas de estas h a b i ­
taciones son inmejorables , pues además de los puros aires 
del m a r que sin cesar y de cont inuo refrescan y r enuevan la 
a tmósfera , los pat ios- jardines que hemos mencionado antes 
convienen todos á un g r a n centro formado por cada man zan a 
y separados t an sólo por paredes de c a ñ a , que dejan circular 
el a i re más l ibremente y que á la vez pe rmi ten al inqui l ino 
disponer de mayor espacio de te r reno . El alqui ler de las casas 
var ía en t re 30 y 40 rea les , inf ini tamente más bara to que lo 
que se p a g a en cua lquiera de los ant i-higiénicos corralones 
ó de las enfermizas casas de vec inos ; y si á esto se a g r e g a 
que el obrero puede proveerse , sin salir del mismo, de todo 
lo indispensable pa ra el man ten imien to de su familia á p r e ­
cios mucho más bajos que los que se cobran en M á l a g a , r e ­
sul ta pa ra el t rabajador que vive en el Barrio obrero de Huelin 
u n a respetable economía que puede apl icar á la formación 
de u n modesto capital pa r a sus j i i jos , gozando, sin perjuicio 
de esto, de u n inmenso bienes tar en su modo de subsis t i r . 

Las calles del barr io obrero en Mulhouse t ienen 11 y 8 
metros de a n c h u r a respect ivamente . Las del que reseñamos 
miden 15, 10 y 5, s egún su ca tegor ía , y es tán bas tan te más 
aseadas y l impias que la mayor par te d é l a s calles de Málaga. 
Además , este barr io se ha l la provisto de excelentes t iendas 
de comest ibles , ca rn ice r ías , toc iner ías , panade r í a , b a r b e ­
ría, estanco, a lmacén de vinos, y has ta de una pequeña ve r ­
bena . 

Una preciosa capilla s i tuada en la plaza que da en t r ada á 
la fábrica de azúca r , sirve p a r a que los habi tantes l lenen sus 
deberes religiosos, y en ella se celebra los domingos y demás 
dias de fiesta el sacrificio de la Misa, y con bas t an te f recuen­
cia sermones y pláticas re l ig iosas , que versan genera lmen te 
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sobre los preceptos mora les y también sobre los mister ios de 
nues t ra san ta re l ig ión. > 

H a y as imismo u n a escuela de p r imeras l e t r a s , cuyo local 
cede g ra tu i t amente el Sr. H u e l i n , y á la cua l concurren a s i ­
d u a m e n t e unos 70 n iños . 

Un médico, que se esmera en el cumpl imiento de sus d e ­
beres , hace visitas cuo t id ianamente , y los enfermos pobres 
reciben gra t i s toda clase de medicamentos . 

Por ú l t imo, las fábricas de a z ú c a r , a lbaya lde , aguard ien te 
y c r in vegeta l , establecidas en el mismo, le p roporc ionan , a l 
pa r que u n a a legre animacionj, b ienes tar y sustento á las fa­
mil ias que all í res iden . 

Comparado con los barr ios ing leses , con los a l e m a n e s , y 
aun con el mismo célebre barr io obrero de Mulhouse , el que 
nos ocupa les supera en condiciones higiénicas . E n cuanto á 
las mora le s , puede figurar d ignamen te entre los mejores, 
pues ese dulce sosiego de la famil ia , esa indecible dicha del 
hoga r , esa paz del corazón, esa conciencia de santos deberes 
cumplidos sin violencias n i desasogiegos, h a influido t a n po-
poderosamente en los moradores del barr io de H u e l i n , que 
n i n g ú n c r imen n i n i n g ú n delito h a venido á tu rba r u n i n s ­
tan te la dulce t ranqui l idad que disfrutan. Por lo que toca á 
las mejoras sociales que h a y a podido obrar en la clase ob re ­
ra , bas ta la relación que d e s ú s condiciones genera les hemos 
hecho, pa ra comprender que las h a real izado y las real iza en 
grado super la t ivo. 

Pero aun h a y m á s . Cuando u n inquil ino cae enfermo ó deja 
de perc ibi r jo rna l por falta de trabajo, nos consta que no se le 
exige el a lqui ler de su c a s a , ín te r in se hal la en t an crí t icas 
c i rcunstancias . Algo más sobre esto pudié ramos añadi r , pero 
no lo hacemos respetando susceptibi l idades pa ra nosotros 
m u y atendibles . Sólo añadi remos u n hecho d igno de a t e n ­
ción. Duran te el año de 1873, n i u n solo inqui l ino dejó de 
abonar el a r rendamiento de su vivienda. Esto no necesi ta co­
mentar ios , y por sí sólo dice en su obsequio mucho m á s que 
todas las a labanzas . 

Por nues t r a pa r t e , creemos que el Sr. Huel in h a hecho con 
Su barr io un bien inapreciable á la clase t rabajadora de Má-
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l a g a , y qué su conducta desinteresada merece los más espon­
táneos elogios y las mayores a labanzas . 

VI. 

Resumiendo, p u e s , las ideas emit idas en los anter iores 
párrafos , d i remos : que hoy m á s que n u n c a es indispensable 
mejorar las condiciones de vida de las clases t rabajadoras; 
que como p r imera y pr inc ipa l mejora deben establecerse los 
barrios obreros; que por hoy creemos difícil que esto pueda 
real izarse por medio del poderoso elemento de las Sociedades 
cooperativas; que este defecto pudie ra remedia rse por los ca ­
pital istas y fabricantes unidos en asociación, convirt iendo sus 
ba r r ios , previas las mejoras ind ispensables , en barr ios de 
casas propiedad de los obre ros , tomando por modelo ala So­
ciedad de Mulhouse ; que p a r a l legar á este fin tan anhelado, 
tememos g r andes inconvenientes ; que la genera l idad de los 
l lamados en Málaga barrios obreros, carecen en absoluto de 
las condiciones genera les y par t icu lares que deben caracteri­
zar á estas const rucciones; y por ú l t imo, que el único barrio 
que por sus cual idades puede aceptarse como conveniente 
ala salud y á l o s intereses de las clases t r aba jadoras , es el 
Barrio deHuelin, superior por muchos conceptos, como antes 
hemos d icho , no sólo á los de Málaga , sino á los bar r ios e x ­
tranjeros. 

N . MUÑOZ CEEISSOLA. 

r~--t_s»s_a-—i—• 

M E J O R A S S O C I A L E S (Di-

Al const i tuir la agr icu l tu ra , la indust r ia y el comerc io , con la 
navegación necesa r i amen te , los grandes ramos del fomento de la 
r iqueza , exigen el p lan teamiento de u n sistema bien combinado de 

,(1) Este articulo está tomado del notable y reciente discurso de recepción del 
Sr. D. José García Barzanallana en la Academia de ciencias morales y políticas, dé 
acuerdo con el autor. - 1 
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las diversas clases de mejoras sociales. Siempre se rán un poderoso, : y, 
en n o pocos casos, el pr incipal resorte para, facilitar y has ta gene­
ralizar los efectos provechosos de la acción incansable del t rabajo, 
en su aspecto abundan te en resu l t ados , q u e , como generadores de 
la prosperidad públ ica , satisfagan las neces idades , así materiales 
como mora les . 

Enr iquec iendo , al paso que i lus t rando y moral izando, á las masas 
popu la res , se hace fácil la tarea de que los malos inst intos no ejer­
zan influjo sobre su corazón , impres ionable s iempre , por lo mismo 
que suele faltar el freno de la educación, que hace á los h o m b r e s 
religiosos, morales y v i r tuosos; y el de la ins t rucc ión , q u e , s irviendo 
de complemento para p rocura r la gloria, la prosper idad y la dicha 
de las naciones , convier te á sus individuos en miembros aptos , út i les 
y entendidos , hasta hacer de ellos especial idades, según las profe­
siones á q u e se ded iquen . 

- Las mejoras mater ia les , q u e facilitarán y a p r e s u r a r á n los adelantos 
progresivos de los pueblos , r ec l aman que la atención se fije sobre 
tres clases de objetos. 

Son los de m a y o r cuant ía las vías de comunicac ión te r res t res y 
por a g u a , en sus m u c h a s y var iadas espec ies , que acercan — hasta 
s u p r i m i r , puede dec i r se , las dis tancias — los h o m b r e s y las cosas 
de que hayan de u t i l izarse ; aprovechando para ello los adelantos 
mode rnos , re lacionados con el vapor y la e lectr ic idad, q u e favore­
cen el t r a spo r t e , así de las pe rsonas como de las p r imeras ma te ­
r ias , i n s t rumen tos del trabajo y productos e laborados , has ta faci­
litar el consumo de el los , por la ba ra tu ra de sus prec ios , en t re el 
mayor n ú m e r o de individuos . Modificándose de esta m a n e r a los in ­
tereses consti tut ivos de las soc iedades , influyen sobre las cos tum­
b r e s , ideas , sent imientos y creencias; hasta conver t i rse en garantía 
necesaria, p r imero de la l ibertad — bien inapreciable cuando es en­
tendida de u n a manera s ensa t a , para q u e pueda ser aplicada á lodos 
los actos de la vida, — y después de la prosperidad general . 

Cuéntanse , en segundo lugar , los Bancos hipotecarios y otras ins­
t i tuciones de crédi to, por cuyo medio los capi ta les , si n o se m u l ­
tiplican rea lmen te , acrecen de u n a manera considerable e n s u ac ­
ción y su p o d e r ; p roporc ionando recursos al p roduc tor para agen­
ciarse los e lementos del t raba jo , y al consumidor para adqui r i r con 
facilidad y ba ra tu ra los objetos e laborados . 

El pr incipio de asociación, bajo el pun to de vista económico y 
comerc ia l , necesita ser defendido y llevado á la p rác t ica ; p u e s , con 
m a y o r ahor ro en los gastos de admin i s t r ac ión , permi te ver óonver-
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tidas en un h e c h o , empleando para ello menos t i empo , las mejoras 
materiales más impor tan tes , bajo una sola dirección in te l igente , y 
con mayor economía de fuerzas vivas pe rsona les , de capital y de 
in t e re ses , para lograr el mismo resul tado q u e se obtendr ía si las in­
dustr ias marchasen con independencia en t re sí y bajo la gestión de 
diversas manos . Consti tuye u n a especie de socorro mutuo , pa ra las 
necesidades también m u t u a s ; hac iendo que converjan á u n fin 
idéntico los medios práct icos , an tes a is lados, y l levando á cabo la 
mancomunidad de los in tereses de los asociados , en mayor ó menor 
escala según el obje to , para que se verifique la r eun ión de sus es­
fuerzos y medios de acción. 

Por úl t imo, pa ra comprende r la posibilidad de las mejoras ma te ­
riales, es imprescindible la ins t rucción especial que abraza el a p r e n ­
dizaje en los individuos de la clase obrera , y la enseñanza industr ia l 
en la generalidad de los cor respondientes á las demás profesiones 
populares . Sabiendo util izar los e lementos dé l a r iqueza, por haberse 
familiarizado con el manejo de los medios á propósito para hacer los 
provechosos , y asegurar , por otra pa r te , en las épocas de profundas 
revoluciones políticas, la p reponderanc ia de la mesocracia , c o n d u ­
cirían á hace r desaparecer los fatales resul tados de lo que podremos 
l lamar con verdad la falta de conocimientos, de los vicios, d é l o s 
malos ejemplos y de la; miseria, i nhe ren te todo al estado de las c la­
ses más inferiores. 

Si el hecho exclusivo del nac imiento n o tuviese u n gran valor 
apreciable, se habr ia logrado u n triunfo de cuant ía , sabiendo dirigir 

>4os esfuerzos de los individuos impor t an te s de las clases medias hacia 
una si tuación de la q u e pudiera con just icia decirse que la supe r io ­
r idad política y la social per tenec ían á las personas que hubiesen 
acertado en la mane ra de h a c e r converger los trabajos de aquellas 
n u m e r o s a s clases hacia lo q u e cont r ibuye á hace r ve rdade ramen te 
real y práct ica la v ida , en las condiciones actuales de la existencia. 

Las mejoras sociales lo se rán en real idad cuando en s u organiza­
ción se logre el beneficio del mayor n ú m e r o , más bien q u e el de 
u n a escasa y privilegiada par te de los habi tantes de u n pa í s . 

Pero n o es dable que en provecho de las clases r icas ó de las co­
locadas en posición desahogada se p lan teen ventajas re la t ivamente 
al estado social y á la r iqueza , en sus diversas acepc iones , sin que 
este progreso haya dejado de t raer cons igo , como requisi to indis­
pensable , otro , p roporc íona lmente análogo y a d e c u a d o , en el des­
arrollo intelectual d é l a s clases o b r e r a s , u n o de los e lementos p ro ­
duc tores del t raba jo , q u e , e laborando con esmero y las demás c i r -

38 
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cuns tancias favorables para obtener la mejora de los objetos, logra­
rán ver satisfechas sus necesidades de una manera a b u n d a n t e , có­
moda y económica. 

Las necesidades materiales comprenden gradua lmente toda la e s ­
cala posible de los goces. Empezando por lo indispensable para la 
vida, en su sentido más estricto, con t inúan por lo útil, reputado como 
secundar io y no impresc ind ib le , hasta t e rmina r por comprender 
cuanto ent ra en la categoría de lo superfluo, ó sea del lujo, en lo cual 
no entra ya medida ni traba alguna. El ref inamiento del gusto busca , 
halla y sabe aprovechar cada dia nuevos y var iados campos á que 
extender su influencia, s i empre progresiva, y en la misma razón en 
q u e la actividad productora se desarrol la , como resul tado de la m a ­
yor esfera de acción en que giran sin cortapisa los conocimientos 
h u m a n o s . 

Las necesidades del a lma , á su vez , si la existencia ha de ser úti l , 
social, intelectual , religiosa y cont inuadora de la obra benéfica de la 
familia, fortificando los lazos de afecto recíproco en t re sus individuos 
p r imero y los de la nación después , h a b r á n de abrazar todo lo re la ­
tivo no sólo á la enseñanza elemental , considerándola como la espe­
ranza del tr iunfo de las buenas doct r inas y del régimen acertado do 
los pueblos , sino á los r amos de la educación en genera l ; evitando 
que sea sust i tuida por una falsa i lus t rac ión , que propague y haga 
arra igar verdaderos e r r o r e s , cuya desaparición sea m u y difícil y 
costosa. Por ú l t imo, estas necesidades del alma se referirán á cuanto 
pueda afectar al cultivo del corazón y de la inteligencia, pero prefe­
ren temente acerca de los pr incipios fundamentales de la moral cr is­
t iana. 

Perfeccionando ésta nues t ro carác ter y las inclinaciones natura les 
en la pa r l e n o sólo física, s ino intelectual , mora l y religiosa, se c o n ­
t r ibui rá á que las nociones* sobre las verdades científicas, como regla 
genera l , influyan de u n modo enérgico y decisivo sobre los fueros 
de la human idad , asegurando los grandes intereses del país, según 
reclama el afianzamiento de la civilización p rop iamen te d icha . 

Así h a r á n que se ar ra igue el afecto apasionado hacia el b ien , y á 
los sacrificios subl imes de abnegación, de desinterés y de las demás 
vir tudes . Así se real izarán, con actos meri tor ios de todo géne ro , los 
propósitos más nobles y generosos , después de dejar cubier tas las 
atenciones mater ia les de realización inmedia ta é inevi table , como 
remedio para evitar q u e , en otro caso y sin el freno de la religión— 

. que lo es m u y poderoso , a u n en las épocas que tan to se ensalza el 
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descreimiento, in lentando presentar lo como falta de preocupación y 
de fanatismo,—tenga lugar un gran desarrollo de los males i n h e r e n ­
tes al predominio de los inst intos más vu lga res , egoístas y aun c r i ­
minales . 

El trabajo nunca dejará de const i tuir la fuente inagotable y el ma­
nantial pe renne de la riqueza, en las múltiples manifestaciones bajo 
las cuales puede s iempre presentarse , cons t i tuyendo las verdaderas 
mejoras en la condición de los pueblos . 

El trabajo influirá, p roporc ionando vitalidad é impor tancia , facili­
tando los medios opor tunos para el manten imien to general y re t r i ­
buyendo generosamente á los q u e , al perseverar en s u laudable i n ­
tento de dedicarse á las ocupaciones laboriosas, obtengan la mejora 
de las prácticas apoyadas en la ciencia que las regulen, haciendo así 
más product ivos los esfuerzos mater ia les , que , unidos al t iempo y á 
los recursos metálicos, forman la vida y el poderío de los Estados. 

Dirigidos los propósi tos de una b u e n a adminis t ración y gobierno 
á dejar satisfechas con holgura las necesidades sociales , incesantes 
é indefinidas s i empre , cuando se hal lan cubier tas in ter ior y e x t e -
r io rmente , permi ten disfrutar de una existencia cómoda , y sin las 
estrecheces que impidan el goce normal de las uti l idades m u t u a s de 
los asociados. Tendiendo á extenderlas en la escala opor tuna , sin l imi ­
tarlas á u n n ú m e r o reducido de individuos , dejan de convert i rse en 
un privilegio abus ivo , siendo la recompensa jus ta de los méri tos de 
cada cual . Obsérvase al mismo t i empo , en tales casos, que son m a ­
yores estas uti l idades e n una progres ión a scenden te , igual á la e n 
que la población adquiere m á s incremento , según las leyes físicas y 
morales , por las que se obtiene este resul tado. 

Pero el conseguirlo acer tadamente depende de que h a y a n sabido 
elegirse los medios opor tunos de facilitar recursos abundan tes en t re 
los impresc indib les , para la subsis tencia , á fin de que el fomento 
de los intereses mater ia les coincida con la satisfacción de las nece­
sidades intelectuales y mora les i nhe ren te s al desarrol lo de la so­
ciedad. 

Por la circunstancia de comprender á todas las clases q u e forman 
la human idad el disfrute t ranqui lo de u n bienestar a segurado , h a n 
de dirigirse los propósitos de los individuos de manera que en las 
contingencias de la vida s i rvan hon rosamen te á su p a t r i a , en las 
funciones que cada cual ejerza, y se dispongan pa ra goces más cier­
tos y du rade ros cuando pasen á otro estado más ventajoso y p e r ­
manen te . 
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Con el trabajo se logrará no sólo fomentar los medios de subsistir 
en el m om en to en que se practica, estableciendo una propiedad me­
r a m e n t e accidental y t rans i to r ia , como transi tor ia es igualmente la 
existencia de los que , ac t ivos , enérgicos é industr iosos, dedican sus 
esfuerzos para alcanzarla. Sus resul tados serán mucho más eficaces 
todavía, y su acción más in t ensamen te provechosa . 

Adecuado ejemplo de comparac ión para este caso es lo que ocurre 
con q u i e n , al p lantar u n á rbo l , se halla convenc ido , en la mayoría 
de los casos, de que , según todas las probabil idades, no ha de poder 
guarecerse á la sombra de sus r a m a s , para-evi tar los rayos abrasa ­
dores del sol ; pero que , sin e m b a r g o , se decide á realizar su propó­
sito y á dedicarse con cuidadoso esmero á su cultivo y mejoramiento , 
sin miras de in terés personal . Este p roceder , no m u y frecuente en 
los actos de la v ida , es , por lo mismo, ac reedor á j u s to encomio . 

El p roduc tor del bienestar pr ivado no lo es para ventaja exclusiva 
suya, s ino j u n t a m e n t e de otros; resu l tando m a y o r su t rascendencia , 
pues h a b r á n de coadyuvar á la creación de un porven i r social ven­
tu roso . 

Los goces anhelables por los h o m b r e s decididos á formar agrupa­
c iones , que proporc ionen la posibilidad de las m a y o r e s uti l idades 
consiguientes á la vida así pract icada, que es el fin de la civilización, 
no se h a n de l imitar á los actos que s i rvan de provecho inmediato y 
privativo de los que hayan empleado sus afanes y labor ios idad, no 
menos que desembolsos cuan t iosos , en m u c h a s ocas iones , para ob­
tener los . Muy fácil es q u e no l leguen á poder disfrutar por sí mismos 
de los beneficios q u e , como p r o b a b l e s , se tuvieron en cuenta al de­
cidirse á acometer la empresa q u e los produjo . 

Satisfacción ín t ima , y no escasa, repor ta el que los hace t rasmisi -
bles á sus he rede ros , al abrigar la creencia de que éstos r eco rda rán 
con car iñosa s impatía e l paso por el mftudo de los q u e , además de 
proporcionar les una posición social desahogada, con t r ibuyeron á es­
tablecer el poderío mater ial y el político de la nac ión á que pe r t ene ­
c e n , y q u e , po r regla s i empre obse rvada , son indicio cier to de una 
suer te feliz, q u e les permi te ejercer u n influjo p reponderan te , y tal 
vez decisivo, en los dest inos de la h u m a n i d a d . 

Los gobie rnos , presc indiendo de las formas políticas en que r e s ­
pec t ivamente se hal len establecidos, si h a n de realizar su misión, 
uniforme para todos ellos, de ser los protec tores celosos y entendidos 
del desenvolvimiento mater ia l en lo q u e , bajo cualquier concepto, 
afeóte á la riqueza, la i lustración y las d e m á s condiciones ventajosas 
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para los intereses generales de sus a d m i n i s t r a d o s , t ienen que dedi ­
carse á la investigación de los medios opor tunos pa ra desempeñar 
con fruto la tutela de cuanto pueda calificarse de provecho colectivo 
de la sociedad. 

Los métodos de procedimiento podrán ser muchos en n ú m e r o y 
diversos en la forma empleada para su apl icación; como variables 
son también las c i rcuns tancias peculiares de los pueblos, y dis t intas 
las de las épocas en que los pr incipios fundamentales de gobierno 
hayan de plantearse . El fin será s iempre el mi smo é invar iable . 

Si los hombres que se encuen t ran colocados al frente de u n país 
han de demos t ra r la legítima razón que les asiste para regir sus des­
t inos, nó por efecto de móviles que tengan su explicación en épocas 
a n o r m a l e s , y t rans i tor ias por lo t a n t o , sino en vir tud de mereci ­
mientos p r o p i o s , haciéndose acreedores al respeto y á la considera­
ción anejos á la responsabil idad q u e sobre ellos pesa , su deber p r i ­
mordial h a b r á de consistir en dedicarse con el mayor esmero á la 
práctica equitat iva, ya q u e no arreglada á los principios de una j u s ­
ticia n imiamen te exacta, dé lo s sistemas administrat ivos, económicos 
y sociales, que realicen la mejora del estado general de los pueblos 
q u e , como puestos bajo su di rección, t ienen el deber de dirigir por 
la senda del perfeccionamiento h u m a n o . 

La forma de verificarlo ha de aparecer ante todo el resul tado n a ­
tura l , inmediato y preciso de las gestiones individuales , sabiamente 
encaminadas al logro de sus deseos ; esforzándose por q u e éstas se 
presen ten desembarazadas y e s p o n t á n e a s , á fin de no pr ivar les del 
méri to especial de que se patent ice la l ibertad completa de los p r o ­
cedimientos . 

La adopción y la propagación de los medios m á s aptos pa ra me jo ­
rar el resul tado del t raba jo , aceptando esta pa labra en té rminos ge ­
nerales , pueden contr ibui r , bajo infinitos pun tos de vista, al bienes­
tar públ ico. Así se ver if icará , ya i n a u g u r a n d o , ó ya haciendo valer 
para lo p o r v e n i r , en lo relativo á la organización, a lgunos cambios 
que no deben a s u s t a r , aun cuando dis ientan de los s is temas conoci­
dos antes . De aquí se origina la necesidad de fomentar p r u d e n t e ­
men te el espír i tu de asociación, para reun i r , haciéndolos fructuosos, 
los esfuerzos, así intelectuales como materiales y metálicos, de todos 
los i n t e r e sados ; y siguiendo para e l lo , en cuanto tenga de a p r o v e ­
chable y ya exper imentado en buen sentido, el nuevo giro dado á las 
ideas, y has ta , si se qu ie re , las l lamadas preocupaciones, justificables 
en cuanto d imanan de los escarmientos que produce la presencia de 
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males do lorosos , por el olvido de los pr incipios generadores de la 
prosper idad pública. 

Han de removerse , pues , con án imo decidido, por cuantos puedan 
c o n t r i b u i r , en mayor ó menor escala , á la gobernación de los p u e ­
blos, y según cor responde que lo verifiquen todos los que abriguen 
la convicción de la verdad, de la just icia y d é l a eficacia de su proce­
d e r , cualesquiera clases de obstáculos q u e e m b a r a c e n , ya que no 
i m p i d a n , el desarrollo de tales medios . S iempre se ha dicho con r a ­
zón—y en el caso actual podría alegarse con más fundamento que en 
o t ros—que cuanto más difícil sea la empresa que se acometa , tanto 
más merecedor de encomio será el tr iunfo obtenido sobre las con­
t rar iedades que se opongan á que se consiga. 

La desaparición de estos obstáculos se deberá , en p r imer lugar , al 
empleo previsor y discreto de las disposiciones adminis t ra t ivas de 
carácter general que se dirijan á cen t ra l izar los recursos y las gestio­
nes parciales en una sola mano i lustrada, á la par que respetable por 
su autor idad y por su pres t ig io , debido á su m a n e r a de proceder , 
con inteligencia y con just ic ia . 

Unificada eficazmente la acción productora , se evitará que los ira-
pulsos individuales , procediendo aislados y sin m u t u o acuerdo entre 
sí, carezcan de la cohesión y del enlace indisolubles de que nace la 
verdadera fuerza. No dejarían de aparecer , por lo t an to , impotentes 
en real idad, ó poco m e n o s , á pesar de lo privilegiadas que se p r e ­
senten las condiciones privativas de los pueblos á que se ref ieran, y 
dignos de más provechosos resul tados los intentos de las personas 
que los empleen, cuando para su ejecución presida u n pensamiento 
patriótico, sí, pero poco gube rnamen ta l . 

La carestía que se observa en los precios de una gran par te de los 
art ículos al imenticios, q u e puede con razón decirse que const i tuyen 
la vida en t re n o s o t r o s , reconoce por causa pr imera las cuantiosas 
sumas de numera r io que España logró r e u n i r , desde mediados del 
siglo xv, hasta t iempos no m u y lejanos todavía. Fué esto una conse­
cuencia de las extensas relaciones que sosteníamos con las comarcas 
de allende los mares , donde la monarquía española contaba muchos 
y r iquís imos te r r i to r ios ; y , á pesar de que la Península sirvió sólo 
no pocas veces para que c i rcu lasen , como por u n canal , las valiosas 
remesas metálicas que , sin de tenerse aquí , iban á emplearse en com­
pras de mercancías ex t ran je ras , y en especial de productos i n d u s ­
triales, c u a n d o , no abasteciendo el trabajo inter ior las necesidades 
del c o n s u m o , era forzoso acudir á manos extraños que absor -
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bieron no pequeña par te do los metales preciosos impor tados de 
América . 

A los capitales q u e estas remesas de n u m e r a r i o cont r ibuyeron á 
formar , es preciso atr ibuir el aumento en los precios que todos los 
objetos expe r imen ta ron , como resul tado de la trasformacion e s e n -
cialísima que se notó en sus condiciones const i tut ivas, y pa r t i cu la r ­
mente de la industr ia agrícola, cuyos intereses económicos son los 
p reponderan tes en la gran mayor ía de las regiones del terri torio e s ­
pañol . 

Observábase esto aun antes del movimiento nacional y patriótico 
que la invasión de las t ropas del genio mil i tar , en pr incipios del siglo 
actual , victorioso hasta en tonces , le obligó á realizar, en defensa de 
la noble causa de la independencia y del amor propio ofendido; e le ­
vándose con ello el nombre de nues t ra nación á una al tura á que no 
habían conseguido que llegase el s u y o , á pesar de los gloriosos h e ­
chos de sus a r m a s , otras potencias más poderosas con las que el 
caudillo de los ejércitos franceses habia guer reado . 

Los resul tados de las revoluciones mal dirigidas son s iempre m u y 
perjudiciales , a t rayendo la inseguridad , que es indicio cierto de la 
próxima desaparición de los pueblos en el catálogo de los que dirigen 
el movimiento de adelanto de las sociedades. 

El desarrol lo dado á los diversos s is temas de medios para facilitar 
las comunicac iones , así por t ierra como por m a r , hasta en formas 
inconcebibles pa ra el ingenio h u m a n o cuando la ciencia no habia 
a r rancado á la natura leza algunos de sus secre tos , coincidió con el 
repar to más equitat ivo de la propiedad en t re u n n ú m e r o m u c h o m a ­
yor de indiv iduos , n o sólo de los que ya figuraban como dueños de 
alguna par te del terr i torio, sino de los q u e en t raban á serlo en­
tonces . 

Const i tuyeron uno de los casos á que nos re fe r imos , como base 
muy esencial para fomentar la prosper idad públ ica , las nuevas r o ­
turaciones de te r renos , an tes incul tos , y la desamort ización de cuan­
tiosos b ienes , per tenecientes á mayorazgos, comunidades religiosas, 
corporaciones civiles, y los demás conceptos incluidos bajo la deno­
minación de manos muer t a s . 

La desaparición de algunos privilegios y exenciones , c o m p r e n s i ­
bles sólo cuando se desciende á investigar cuál era la índole de la 
civilización de otros t iempos y sus causas de te rminan tes , demues t ra 
que , llevados hasta u n pun to ex t r emo , son opuestos á los adelantos 
hechos en las ciencias económico-sociales, acerca de la protección 
que debe dispensarse á los intereses públ icos . 
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Al acrecer el impor te de la materia cont r ibu t iva , se amplía forzo­
samen te la base ju s t a para la fijación de los impues tos , s iempre do­
lo rosos , pero impresc indibles para el Es tado , si h a n de verse a t e n ­
didas sus obl igaciones; y cuyo pago cor responde á los q u e , disfru­
tando de ventajas cada dia mayores , ven realizadas las exigencias de 
la civilización, según ahora se en t i enden , sin que , una vez e m p r e n ­
dido el camino de los goces y de las me jo ras , sea fácil poner les un 
l ímite . 

Abundan los brazos para fecundizar el suelo pa t r i o , bajo el punto 
de vista de la agr icu l tu ra , el más variado y rico v e n e r o , por regla 
genera l , de los diversos r amos productores de la r iqueza, y especial­
m e n t e en t re n o s o t r o s , pues ala c i rcuns tancia de ser la población 
agrícola española tan frugal como la que m á s , r eun imos la de u n a 
periodicidad de las estaciones bas tan te regularizada, según las zonas, 
adecuadas á los diversos cult ivos. Otro tanto sucede para pres tar 
animación y vigoroso desarrol lo á las fábricas y ta l leres , desde los 
que se apl ican á las indus t r ias e lementá is* , pr imit ivas y de meca­
n i smos poco compl icados , hasta las elaboraciones m u y detenidas, 
minuciosas y esmeradas á que el genio inventor más privilegiado 
puede dedicarse . 

Numerosos individuos e n c u e n t r a n ahora , con grande utilidad para 
el b ienes tar públ ico, una ocupación cons tan te y lucrat iva, y que de­
j a b a n de hallarla a n t e s , por buscar , no s iempre con buen acuerdo , 
u n empleo problemát icamente ventajoso en las ex tensas y lejanas 
regiones que formaban par te del terr i tor io español u l t r amar ino . 
Bien puede decirse q u e semejante causa pe rmanen t e de la emigra­
ción pr ivaba á nues t ro país de gran par te de sus habi tan tes más ne­
cesarios para dedicarse á las faenas del trabajo mate r i a l , y aun al 
ejercicio de las profesiones l iberales. 

No e ran en tonces , n i son todavía hoy , aun cuando en menor es­
cala por fo r tuna , un motivo eficaz para desi lusionar á muchos de 
nues t ros conc iudadanos , los repet idos casos en que fracasaban las ­
t imosamente las esperanzas concebidas por los que se p ropon ían 
adqui r i r una posición desahogada fuera de la Pen ínsu la ; s iendo m u ­
chas las víctimas de tal anhe lo . Este suceso, s iempre l amen tab le , lo 
era mucho más cuando las pérdidas r eca i an , de un modo casi ex­
clusivo, sóbre la población viril y laboriosa, que , de habe r contenido 
sus aspiraciones dent ro de límites modes tos , habr ia contr ibuido á 
proporc ionar resul tados más beneficiosos para el interés privado y 
para el general de la nac ión . 

La imposibilidad de dedicarse , bien á la vida contemplativa re l i -
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giosa en el re t i ro monás t i co , ó bien á la mend ican t e , propia de los 
individuos de algunas Órdenes r egu la res , que u n gran n ú m e r o de 
personas , encont rándose en la edad más á propósito para el trabajo, 
elegía, p r ivando de brazos activos á la agr icu l tura , á la industr ia 
fabril y al tráfico, ha contr ibuido á que las faenas propias de estas 
ocupaciones laboriosas encuen t ren ahora mayor abundancia dé ele­
mentos que se hal laban esterilizados antes para estos objetos. Siendo 
m u y aptos para su desarrollo, puede verse más cómodamente a ten­
dido el deber de fomentarlos ; po rque , á medida que aumen ta la po­
blación consumidora , se ha observado coincidir con este hecho , en 
todas las naciones que progresan en lo relativo á la mejora de su 
bienestar social , el ac recen tamien to de las necesidades cuya sa t i s ­
facción h a b r á de p rocura r se . 

Extendido , aun á las clases poco favorecidas por la fo r tuna , el 
deseo de ensancha r el círculo del disfrute de los goces mater ia les , 
la actividad productora ha encont rado incentivos cada vez más po­
derosos , sobre los que tuvo hasta a h o r a , para u n intenso desenvol ­
v imien to , que es forzoso dejar sat isfecho, desde q u e para ver reali­
zadas tales aspiraciones se posean medios bas tantes que cont r ibuyan 
á la propagación de la r iqueza , facilitando con las mayores deman­
das la producción á bajos precios de los objetos en que se ocupe la 
laboriosidad del país . 

Con el p lanteamiento en España de métodos perfeccionados para 
eí cultivo de las propiedades terri toriales y de la fabricación de a r ­
tefactos, en las infinitas t rasformaciones que las indust r ias exper i ­
m e n t a n , métodos n o extendidos bas tan te en t re nosotros después de 
los adelantos realizados en ot ras naciones más i lus t radas acerca de 
las verdaderas necesidades de los pueb lo s , se obtendrá no sólo la 
mejora de la p roducc ión , sino la facilidad de acrecer el n ú m e r o de 
consumidores y el aumento de intereses p o r los capitales inver­
tidos. 

Los propietarios é industr ia les verán recompensados su decisión 
más a t rev ida , sus desvelos y. la falta de temores para lo porveni r , 
con el disfrute de una posición social más desembarazada , que les 
permita dar pasos de mayor trascendencia por el camino de las me­
jo ras materiales q u e no se hal len en oposición con las mora l e s , á 
que ha de a tenderse con la preferencia que su sagrado objeto r e ­
clama. 

El aumento de la producción origina la necesidad de acrecer y 
mejorar los medios de t r aspor te ; así como las facilidades para 
t raspor tar favorecen forzosamente el aumento de demandas de los 
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objetos p roduc idos ; siendo la consecuencia en uno y otro caso el 
fomento de la riqueza pública. 

La electr ic idad, hac iendo que se comun iquen ráp idamente en t re 
sí los puntos más le janos , facilita el conocimiento de los en que 
pueden adquir i rse los art ículos de que otros carezcan; y los que tie­
nen abundancia de ellos saben dónde bai lar colocación para los so­
brantes después de cubierto el consumo propio. 

Con el más fructuoso empleo que encuen t r an los capitales por el 
desarrol lo de la riqueza genera l , ésta gana en fuerza product iva , y 
se logra abara tar los p rec ios ; pues la mayor intensidad del trabajo 
es causa de la multiplicación y perfeccionamiento de los pro­
ductos . 

Inaugurado u n cambio radical en las condiciones esenciales de la 
organización española , todo hace creer que no sólo se conservará 
para lo fu tu ro , sino q u e , acentuándose cada vez más sus efectos, 
m u y distintos de los obtenidos an te r io rmente , mejorará la situación 
genera l de nues t ro pa ís , sin l imitarse á localidades y á épocas d e ­
t e rminadas . 

(Se conchará.) JOSÉ . G A R C Í A B A E Z A N A L L A N A . 
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S E C C I Ó N H I S T Ó R I C A . 

B I O G R A F Í A DEL BARÓN DE LIEBIG. 

I. 

En u n hermoso d i a d e l mes de Mayo de 1823, y á las tres y media 
de !a t a r d e , se hallaban r e u n i d o s , según tenían de cos tumbre todos 
los lunes , u n pequeño grupo de j ó v e n e s , como de 20 á 22 a ñ o s , en 
el p r imer patio del Inst i tuto de F ranc ia , en t rando por la puer ta iz ­
quierda de la fachada principal frente al palacio del Louvre . 

Esta reun ión nada tenia de hos t i l , á juzgar por la alegría que se 
notaba en sus ind iv iduos , habi tantes todos del bullicioso barr io l a ­
tino de P a r í s : comentaban con bas tante viveza unos interesantes 
trabajos científicos del eminente químico Gay-Lussac , en t remez­
clando con este asunto el interés que a juic io de algunos habia de t e ­
ner la sesión que debía verificarse la misma tarde en aquel centro 
del saber h u m a n o , que bien hubiera podido l lamarse entonces c e r e ­
bro de Europa por más de u n concepto.—Los sabios académicos fue­
ron e n t r a n d o , á la vez que un corto pero i lustrado públ ico , por la 
puerta que guia á la biblioteca, y nues t ros jóvenes tomaron igual 
dirección, no sin saludar , con muchís imo mas respeto que á u n m o ­
n a r c a , á los i lus t res miembros de aquella eminente asamblea que 
hallaban á su p a s o , subiendo de pun to su admirador cuchicheo, 
lleno de inmensa venerac ión , al detenerse formados en disciplinado 
zaguanete, para ver desfilar á su paso, camino del salón de sesiones, 
á tres celebridades científicas de la época, Thenard , Dulohg y Arago, 
quienes respondieron con paternal bondad á sus corteses pero m u ­
das y respetuosas r eve renc ias : en esto dieron las cuat ro en el reloj 
del edificio, y se declaró abierta la s e s i o n e n medio del más absoluto 
silencio, comenzando el secretario á examinar la correspondencia y 
dando concisa cuenta á la docta reunión de lo más esencial de ella.— 
Terminada esta tarea prel iminar , hubo una breve pausa que hizo 
latir más de un corazón entre aquellos jóvenes , antes tan alegres y 
decidores, y ahora embargados por la solemnidad de aquel acto y la 
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emoción que h a b r á n sentido todos los que por vez p r imera hayan 
tenido que someter sUs p r imeros trabajos científicos á tan imponen te 
cuanto sabio t r ibunal . Trascurr idos cortos instantes , q u e parecieron 
siglos á alguno de los espec tadores , se oyó la voz clara y sonora del 
secretar io perpe tuo , q u e dec ia : «M. Liebig t iene la palabra para leer 
á la Academia una comunicación.» 

Acto cont inuo se vio destacarse del grupo que hal lamos á pr imera 
hora en el patio del Inst i tuto á u n joven como de 20 a ñ o s , de h e r ­
mosa é inteligente fisonomía, con unos ojos dotados de tal fuerza de 
penetración y dominio sobre los d e m á s , que difícilmente podia mi ­
rada alguna sostener con la suya un combate prolongado de exp lo­
ración y fijeza: su aspecto era modesto y un tanto t ím ido , su aire 
extranjero; se acercó con alguna turbac ión á la mesa que hay frente 
de la presidencia, desarrol ló u n a s pocas cuart i l las , y leyó en francés, 
pero con acento marcadamente ge rmán ico , su modesto trabajo so­
bre la composición química del fu lminato de plata. 

El grupo de sus amigos seguía con el vivo interés que engendra la .. 
fraternidad científica y en esa dichosa e d a d , en tíuanto se relaciona 
con nues t ros compañeros de estudio y de l abora to r io , es t rechando 
lodos después con silencioso entus iasmo las manos del joven Liebig, 
cuando, al t e rminar su corta Memoria, regresó, no bien repues to t o ­
davía de su profunda turbación, al pr imit ivo asiento. 

La Memoria del joven es tudiante de química habia causado cierta 
impresión en el i lustre Congreso, y era de ver los comentar ios que 
por lo bajo hacían en t re sí los dist inguidos académicos , viéndose á 
muchos dirigirse á Gay-Lussac , en cuyo laboratorio se habia hecho 
aquel t r aba jo , para preguntar le an tecedentes acerca del s impát ico 
joven alemán que tan temerar iamente habia acometido el difícil, 
nuevo y expuest ís imo estudio del fulminato de p l a t a , para fijar la 
composición del ácido fulmínico. 

Sin duda debieron ser excelentes las ausencias que respecto de él 
hiciera el célebre descubr idor del c ianógeno, cuando casi todas las 
miradas de los miembros del Inst i tuto se fijaron en el imberbe Lie­
big , q u e , l leno de alegría por habe r salido con bien de aquel impo­
nente t rance , hablaba por lo bajo con sus compañeros , congra tu lán­
dose de la pesada carga que habia a b a n d o n a d o ; por cuya razón, sin 
duda, no pudo conocer la curiosidad de que era objeto, ni adver t i r , 
sobre todo , la tenaz insis tencia con que desde que se sentó en el 
banquil lo de los aprendices á celebridades científicas, en el p r imer 
t r ibunal de Europa , le es tuvo contemplando un académico de aspecto 
venerable , y le seguía obse rvando , ínter in Liebig depart ía car iñosa-



605 

m e n t e , como dejamos d i c h o , con sus ' compañeros de cátedra y de 
laborator io, sobre todo, con su ínt imo y quer id ís imo amigo Pelouze. 

Cont inuó la sesión hasta su t é r m i n o ; el secretario anunció que la 
Academia se quedaba en sesión secre tad los concur ren tes comenza­
ron á desalojar el salón, y nues t ro grupo de jóvenes h ic ieron lo mis­
m o , m a r c h a n d o , como todos, de punti l las para evitar el incómodo 
taconeo sobre el pavimento de madera del referido salón. 

Ya estaba nues t ro Liebig j u n t o á la puer ta de sal ida, cuando fué 
detenido con bondadoso ademan por el académico venerable que no 
le había qui tado ojo desde u n principio, diciéndole: —¿Cómo se l lama 
us t ed?—Jus to Liebig.—¿Su pa t r ia?—Alemania .—¿De dónde'? — D e 
Darmstad. — Está b ien ; el jueves le espero á usted á comer en mi 
casa ; allí se r eúnen algunos académicos ; tendré el gusto de p r e s e n ­
tarle á usted á mis compañeros . Con que has ta el j u e v e s , j oven ; co­
m e m o s á las sietej ¿es tamos? Adiós. Dicho esto, se fué otra vez á la 
mesa pres idencia l , y el imberbe Liebig se quedó estupefacto por 
aquella invitación, y sin saber quién era aquel misterioso señor que 
con tanta bondad le habia hab l ado , no habiéndose atrevido á p r e ­
guntárse lo por rubor de declarar que ignoraba su n o m b r e , y por lo 
tanto , que no estaba al corr iente de las celebridades que componían 
la pr imera insti tución de Francia . 

I I . 

Han t rascurr ido t res dias desde q u e dejamos a nues t ro joven Lie­
big perplejo ante la inesperada invitación del sabio académico ; p a ­
sado el p r ime r momento aquel de sorpresa no ha vuelto nues t ro 
protagonista á pensar en semejante cosa, q u e ha r to l lenan su viva 
imaginación las var iadas ideas científicas que á cada ins tante ad­
quiere , los hechos que con pene t ran te mirada observa en su práctica 
exper imenta l , y hasta acorta el escaso t iempo dest inado al necesario 
descanso de cuerpo y e sp í r i t u , para emplearlo en conocer los idio­
mas inglés é italiano, formando á la vez su gusto é i lustración l i tera­
ria, mediante la lectura en las bibliotecas públicas, é in t e rp re tando , 
á fuerza de voluntad y constancia, la Jerusalem del Tasso y el Paraiso 
de Milton. 

Son las siete de la ta rde , y t rasportado el lector á la modesta es­
tancia de nues t ro h é r o e , allá en u n cuar to piso del an imado barr io 
lat ino, le veria apoyados los codos sobre u n a pobre mesa , y ensor t i ­
jando maqu ina lmen te con los dedos su b londa cabe l le ra , embebida 
toda su atención en descifrar las notas recogidas en los cursos s e -
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guidos aquel d ia , y poner en claro los dalos apuntados en el labora­
torio de su célebre profesor Gay-Lussac. 

Trascurr i r ían de esta manera como unos tres cuar tos de hora , 
cuando dos golpes algo animados que se oyeron en la puer ta de la 
estancia sacaron á nues t ro joven es tudiante de la profunda abs t rac ­
ción en que se hal laba. Adelan te , d i jo , sin cambiar de postura ni 
volver la cabeza, acos tumbrado como estaba á la familiaridad de las 
visitas de sus alegres compañeros ; en esto se abrió con cierto brío la 
pue r t a , y ¡cuál no sería el asombro del a lumno de química al ver 
delante de sí al venerable miembro de la Academia de Ciencias que 
le invitara á comer prec isamente para aquel mismo dia, y á la misma 
hora , en la úl t ima sesión del Inst i tuto de Franc ia ! 

Tra tar de describir lo que el atr ibulado Liebig exper imenló al en­
cont ra rse frente á frente con el misterioso personaje de m a r r a s , y 
en su humi lde vivienda, sería cosa imposible de realizar, pues ni aun 
el mismo protagonista, de cuyos i lustres labios hemos sabido tan in­
teresante episodio de su vida, hubiera podido hacerlo, y por lo tanto, 
con menos razón noso t ros , meros na r r ado res de lo q u e á nues t ro 
célebre, quer ido y malogrado maestro se refiere ; pero en cambio, 
podemos asistir al in teresante diálogo que acto cont inuo se entabló 
en t re los ya conocidos personajes, rompiendo el silencio el sabio de 
venerable aspecto, que , envuelto en su largo levitón gris, tenia más 
bien el aspecto de u n juez que no de un natural is ta ó matemático 
insigne. 

— ¿Sabe us ted , j o v e n , que cumple bien su pa labra? Son cerca de 
las ocho de la noche y nos tiene usted á todos cayéndonos de n e c e ­
sidad por esperar le . Sólo lo siento por mis pobres amigos Laplace, 
Ampere y Dulong, que están desfallecidos. 

— Perdone usted, caballero, pero me dio vergüenza pregunta r le á 
usted el otro día cómo se l lamaba; así es q u e , ignorando su n o m b r e , 
y por consiguiente , dónde vivía, no m e ha sido posible aceptar la 
h o n r a que usted tuvo á bien d i spensarme. 

— ¡Acabáramos, voto á ta l ! exclamó el sabio académico; me llamo 
Alejandro H u m b o l d t ; pero despáchese usted , amigui to , y vamonos 
co r r i endo , que mi gente estará echando mil pestes contra usted y 
contra mí . 

Aderezado lo mejor que pudo el joven a l e m á n , bajaron con gran 
presteza ambos personajes los ciento y tantos escalones de la elevada 
vivienda, y en t rando en u n coche q u e habia á la p u e r t a , se encami­
na ron á la casa del célebre autor del Cosmos, mas no sin cont inuar 
por el camino el in te r rumpido diálogo de la manera siguiente i , 
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— Me dijo usted que era... 
— D e D a r m s t a d , donde he nacido el 12 de Mayo de 1803; me he 

educado en el Gimnasio de esta ciudad. Terminados á los 15 años mis 
estudios clásicos, y en Vista de ini decidida afición á las ciencias na­
turales , resolvió mi buen padre colocarme en u n a oficina de farma­
cia de Heppenhe im, en donde permanec í diez meses , recorr iendo 
después y sucesivamente Bonn y Er langen , en cuyos p u n t o s conti­
nuó dedicado al estudio de dichas c iencias : du ran t e este t iempo fui 
juzgado digno de ser pensionado en Par ís , á expensas del Gobierno, 
para perfeccionarme en la química, y aquí me tiene usted desde hace 
más de un año t rabajando en el laboratorio de Gay L u s s a c , y si­
guiendo los pr incipales cursos de química general y aplicada en la 
Sorbona, Colegio de Francia y en el Jard ín de Plantas . 

— Perfectamente; quedo enterado, y espero hace r algo por us ted, 
amigo mío; pero ya es tamos en casa : lo que ahora impor ta es comer 
con buen apetito. 

Dejemos al i lustre anfitrión disculparse con ingeniosa bondad, 
ante sus célebres convidados , del mal rato sufrido, á la vez que con 
cariñoso y paternal afecto presentaba ante la regia compañía al m o ­
desto es tudiante del cuartel lat ino; omi tamos , por no fatigar al lector, 
la an imada y docta conversación cruzada du ran t e la comida , y de­
jemos saborear al joven Liebig, más bien que los delicados y quizá 
para él mitológicos manjares servidos en aquel sun tuoso banquete , 
la inmensa y es t imulante gloria de sentarse á la misma mesa que 
aquellas subl imes inteligencias del siglo x i x . 

A par t i r de este dia memorable , bien puede decirse que el modesto 
escolar de química pudo considerar á su venerable protector H u m -
boldt como u n segundo padre , pues no sólo le prodigó desde en ton­
ces todo género de cuidados y atenciones pa terna les , sino que viendo 
en la expresiva fisonomía de su joven compatriota les rayos de u n a 
subl ime inteligencia, no paró has ta conseguir que le n o m b r a r a n , 
en 1825, profesor agregado de química de la Universidad de Giessen, 
cuyo puesto ocupó por espacio de doce años , siguiendo durante este 
t i empo , á la vez q u e los estudios propios de su decidida vocación, 
los correspondientes á la carrera de Medicina, cuyos cursos ganó 
con suma brillantez hasta el grado de doctor inclusive. 

Nombrado en 1836 profesor t i tular, bien p ron to el joven químico 
Justo Liebig fué l lamando de tal manera lá atención del m u n d o cien­
tífico con sus t rascendentales descubr imientos y re i teradas publ ica­
ciones, que al poco t iempo hizo de la modesta población de Giessen, 
has ta entonces perdida en el mapa de E u r o p a , el lugar de cita p r e -
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IÍI . 

Bien pronto cundió por toda Alemania la impor tancia t r a scenden­
tal que para la futura r iqueza de esta nación tenia el espír i tu refor­
mador de la nueva escuela química c reada po r el i lus t re Liebig, y 
debido á ello fué el que se in s t a l a ran otros laborator ios semejantes 
al de "Giessen en Léipsik y Gcettinga, y que luego fueron a u m e n t á n ­
dose dé tal modo , que puede decirse, sin exagerar , que apenas quedó 

dilecto de todos los aspi rantes á profesores de química de los dife­

ren tes países del globo. ' , . 
Nosotros, que tuv imos la dicha de ser u n o de sus discípulos el año 

de 18S1, en unión de nues t ro inolvidable amigo y malogrado compa • 
ñero D. Mariano Echevar r ía , cuya muer te p rematura .p r ivó posit iva­
mente á España de un profesor eminen te , n u n c a olvidaremos el sin­
gular aspecto que ofrecía el magnífico laboratorio de Giessen, cuando 
en las horas de clase y de trabajos práct icos nos r eun íamos u n ver­
dadero congreso in ternacional de obreros de la c iencia: allí se veia 
al elegante MakeUsi, hoy dist inguido m i e m b r o diplomático de la p o ­
derosa Albion, a l i ado del reputado profesor de la actual Escuela po­
litécnica de San Petersburgo, Nicolás Socoloff; más acá, en la mesa 
próxima, j un to al hábil S t r e k e r , á los r enombrados químicos Lhe-
m a n n y Kelu lé ; un poco m á s l e jo s , á Muspra t con Zedeler y Ya-
gor ; y en el ángulo opues to , los dos españoles mencionados , c h a ­
pur rando el a lemán con H e m p e l y Dolfus. En fin, una verdadera re ­
pública científica, en donde con más verdad que en n inguna otra 
estaba grabada en todos los juveni les corazones la famosa divisa in 
pluribus unum. 

Difícil sería fijar el n ú m e r o de los químicos q u e h a n sido discípu­
los del célebre fundador del p r ime r laboratorio qu ímico de E u ro p a , 
desempeñado con tan por ten toso éxito d u r a n t e veint icinco a ñ o s : por 
todo el m u n d o se ha l lan esparcidos los dignos a lumnos del g ran 
maest ro d e Giessen , cuya pérdida llora h o y la h u m a n i d a d entera , 
deposi tando po r doquiera la fecunda semilla de progreso un iversa l 
q u e les confiara el genio c reador más fecundo de este siglo; el Lope 
de Vega de la qu ímica m o d e r n a ; el inmor ta l in té rpre te de las leyes 
na tu ra les de la agr icul tura , sobre q u e descansa la perpe tu idad de la 
especie h u m a n a . G e r h a r d , W u r t z , Hoffman, W i l l i a m s o n , Kekulé y 
tantos otros dis t inguidos químicos , formados bajo la sabia dirección 
del célebre profesor de Giessen, h a n sido y son en el dia e locuente 
tes t imonio de la verdad de cuan to dejamos consignado. 
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u n pequeño Estado a lemán en donde no se abr ie ran estos útilísimos 
es tablec imientos , con los cuales pudo más ta rde el eminen te inicia­
dor de la agr icul tura mode rna impulsa r poderosamente sus nuevas 
teorías y aplicaciones práct icas en la cuest ión capital de la p r o d u c ­
ción agrícola del m u n d o , c reando y desarrol lando p o r toda la Ale­
man ia , n o s in r u d a s batal las contra la ignorancia adminis t ra t iva y 
las vanas pre tens iones de los h o m b r e s de Estado, y en fin, las e r ró ­
neas práct icas t radicionales, esas magníficas estaciones agronómicas 
á q u e debe la rica y poderosa German ia actual su p r e p o n d e r a n t e 
fuerza sobre las d e m á s nac iones de Europa . 

Muerto en 1880 el célebre químico Gmel in , el Berzelius de Ale­
man ia , como con jus t í s ima razón le l l aman sus compa t r io t a s , y h a ­
biendo quedado vacante s u difícil reemplazo e n Heide lberg , se le 
ofreció á Liebig esta cá t ed ra , que no 'qu i so a c e p t a r , prefir iendo p a ­
sar á la capital de Baviera en calidad de profesor de química y jefe 
de la Universidad de Munich, cuyo pues to ha desempeñado hasta s u 
m u e r t e , así como también el honroso cargo de pres idente perpe tuo 
de la célebre Real Academia de Ciencias de la misma capital . 

Es pun to menos que imposible citar los innumerab les trabajos 
científicos q u e ha producido su fecundo genio c reador , debiendo 
aquí repet i r lo que en cierta reputada Academia de Ciencias m a n i ­
festó un sabio miembro de su seno al p r e sen t a r á nues t ro i lustre 
maest ro para una plaza de individuo cor respond ien te , y an te la d i ­
ficultad de redac ta r una nota detallada de todas sus publicaciones y 
descubr imientos . «En fin, s e ñ o r e s , dijo el docto académico , Liebig 
ha dado á l uz , en ciertas épocas , más trabajos y descubr imientos 
químicos q u e todas las Academias r eun idas de E u r o p a . » Procura re ­
m o s , á pesar de esta dificultad, indicar aquellas de sus obras que 
sean más conocidas , en la certeza de que a ú n quedarán m u c h a s 
más que escapen á nues t ro recuerdo y dil igencia; pero la g e n e r a ­
lidad se ha l l a rán seguramente en las colecciones científicas a le ­
m a n a s , y t raducidas en los Anales de Química y Física del Ins t i tu to 
de Francia . 

Ha publicado, asociado sucesivamente con Pogendorf, Kopp , W o -
he le r , Petenkoffer y o t ro s , diferentes Anuar ios , Revis tas , Dicciona­
r ios , e tc . e t c . ; y en colaboración de Geiger u n Manual de Farmacia. 
La par te de esta obra relativa á la química orgánica, comple tamente 
original de Liebig, fué publicada apar te y t raducida al francés por 
Gerhard bajo el título d é l a Quimica orgánica aplicada á la fisiología 
animal y patología (Pa r í s , 4842, e n 8.°). Liebig ha publicado además 
la Quimica orgánica aplicada á la fisiologia vegetal y á la agricultura, 
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Con este l ibro principia esa grandiosa revolución agrícola q u e hace 
treinta y t res años (Brunswik , 1840) inició el célebre profesor de 
Giessen, y que ha coronado hoy con su magnífica obra sobre las 
leyes na tura les de la ag r i cu l tu ra ; sólido é imperecedero m o n u m e n t o 
de gloria que p e r p e t u a r á , á t ravés de las generaciones fu turas , la 
envidiable corona que ya h a n ceñido á sus i lus t res sienes sus r eco­
nocidos con temporáneos . 

Poeta y filósofo p ro fundo , es Liebig s iempre original y notable en 
sus escr i tos , sorprendiendo la facilidad con q u e maneja todos los 
géneros l i te rar ios , desde la sátira c o n t u n d e n t e ó incisiva basta el 
más delicado vuelo de la br i l lante fantasía. Díganlo, en el género 
filosófico, sus preciosos estudios sobre el desarrol lo de las ciencias 
na tura les é impor tancia de los métodos induct ivo y deduc t ivo ; cau­
sas fundamentales del progreso h u m a n o ; la metamorfosis de la m a ­
ter ia , y su excelente libro sobre lord Bacon. ¿Y las populares car tas 
sobre la qu ímica considerada en sus relaciones con la i n d u s t r i a , la 
agricul tura y la fisiología? ¿Hay nada más be l lo , elegante y a l ta ­
mente filosófico que este l ibro de consul ta para toda persona i lu s ­
t rada que desee conocer el movimiento de la ciencia con temporánea , 
á la vez que enr iquecer con nuevos sentidos el capital de su intel i ­
gencia? 

P o r q u e , como dice m u y bien s u sabio a u t o r , cada idea que ad­
quirimos es un nuevo sentido que alcanzamos para poder apreciarla: 
Pues si del est i lo , ora diadéct ico, ya popular ó genera l , pasamos al 
irónico é incisivo, veremos desarrol lar u n a potente a rma intelectual , 
con la q u e acosa y despedaza al con t r a r i o , ó bien le pone en té rmi­
nos t an l amentab lemente risibles, que casi es preferible q u e d a r pr i ­
sionero de su razón y subyugado al encanto de su po lémica , q u e i r 
en libertad con unos cuan tos pun tap iés y vestido de polichinela. 
Véase, si n ó , como comprobación de lo q u e dejamos d i c h o , su fa­
mosa Critica á los ensayos de aplicación agrícola, verificados por algunos 
ingleses y alemanes, ó los pasajes relativos al estado en que ac tua l ­
men te se hallan las escuelas super iores de agricul tura en E u ro p a , y 
su escasa v ida , consignados en las Nuevas cartas sobre la agricultura 
moderna. 

Fina lmente j nadie ha condensado pensamien tos más delicados, 
bellos y profundos , como Liebig, en los que bien pudié ramos l lamar 
aforismos científico-filosóficos: s i rvan como ejemplo, en t re mi l , estos 
que de pronto se nos v ienen á la m e m o r i a : 

«La historia del h o m b r e es el espejo en q u e se refleja el desarrol lo 

de su en tendimien to . 
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»E1 er ror es la sombra de la verdad proyectada á través de la i n ­

teligencia opaca del h o m b r e . 
» El oro y la plata desempeñan en la economía del Estado el m i s ­

mo papel que los glóbulos de la sangre en la economía h u m a n a . 
»E1 carácter de la civilización es la economía de medios : todo 

gasto inú t i l , todo desperdicio de fuerzas en la agr icu l tu ra , en la in ­
dus t r i a , así como en la c iencia , y sobre todo en el Es t ado , denota 
una civilización incomple ta , u n período de barbar ie . 

«La verdadera categoría intelectual h u m a n a está en el n ú m e r o de 
ideas ciertas que cada cual tenga, y en su contenido. 

«Una nueva verdad es como la fecunda semilla que el águila e s ­
conde en la hend idu ra de una roca : es cierto que en los p r imeros 
momentos puede desaparecer bajo el influjo de la m e n o r ráfaga de 
v ien to ; pero también lo es q u e , si llega á echar ra íces , nada la m o ­
verá ya de aquel sit io, y el necio ó temerar io q u e pre tenda a r r a n ­
car la , antes conseguirá rodar t ras de la firme roca en que se halla 
arraigada, que desquiciar la de su seguro asiento. » 

¡Con cuánta amarga verdad pinta en otro sitio ( lord Bacon) las 
penalidades con que t ienen que luchar los trabajadores científicos 
para a r r anca r sus secretos á la reservada na tura leza , al increpar á 
los filósofos que mi ran con pretencioso desden estas conquis tas , sin 
las que su filosofía sería u n a esfera de j abón lanzada al v iento! Dice 
as í : «Las regiones en que viven estos señores son demasiado eleva, 
das para que puedan percibir el sudor que brota de nues t ras fren­
t e s , encorvadas bajo el r u d o trabajo de los penosos exper imentos y 
de las profundas medi taciones . . .» 

Hasta en la correspondencia familiar imprimía el sello de su fe­
cundo ingenio y estilo gráfico, inimitable . Yéase cómo p in t a , con ' 
dos admirables pinceladas á lo Goya , en una de sus m u y quer idas 
cartas al au tor de esta pálida y defectuosa biografía, el triste estado 
político y social de nues t ra quer ida p a t r i a : «¡Que Dios tenga m i s e ­
ricordia de su he rmoso pa ís ! No e s ' u n a buena fermentac ión , capaz 
de produc i r buen vino, nó , lo que en esa gran nación pasa, sino una 
putrefacción que des t ruye todo el organismo del Estado.» 

Inspirado y profundo observador de los hechos , Liebig se r e m o n ­
taba á las leyes y á las c a u s a s ; abrazaba las relaciones en su c o n ­
j u n t o , sintetizándolas d e s p u é s , con u n a irresistible fuerza de c o n ­
vencimiento , en principios generales y . f e c u n d o s , ó e n nuevas é 
impor tan tes aplicaciones. 

A este carácter especial de su br i l lante genio deb ió , sin duda a l - -
gUna, el sabio químico alemán el magnífico re t ra to q u e de él h a c e . 
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Noticia de los principales títulos y condecoraciones del Barón de Liebig, 
tomada del Almanaque de la Real Academia de Baviera (Almanacb der 
Koeniglich Bayerischen Akademie der Wissenschaften). 
Liebig (Justo, Barón de), Doctor en Filosofía y Medicina; Real Con­

sejero pr ivado; Conservador general de las colecciones científicas del 
Es tado; Conservador del laboratorio químico y Profesor ordinario de 
Química en la Real Universidad de Luis Maximiliano; Caballero de la 
orden de mérito de la Corona de Baviera; gran Comendador de la orden 
de mérito de San Miguel ; gran cruz de la orden imperial mejicana de 
Guadalupe; Caballero de la orden imperial rusa de San Estanislao, pri­
mera clase; Caballero de la orden de Maximiliano para ciencias y artes; 
Comendador, segunda clase, de la orden de Záhringer-Ldwen del gran 
ducado de Badén; Oficial de la Legión de Honor francesa y de la orden 
griega del Salvador; Comendador de la orden hannoveriana de los Güel-
fos; Caballero, primera clase, de la orden de Luis del gran ducado de 
Hessen; Comendador, segunda claBe, de la orden de mérito de Felipe el 
Magnánimo, del gran ducado de Hessen; Comendador de la real é im­
perial orden austríaca de Francisco-José; Caballero de la real orden 
prusiana para el mérito en ciencias y ar tes; Caballero de la orden im­
perial rusa de Santa Ana , tercera clase; Caballero de la orden imperial 
rusa de San Wladimir, cuarta clase; Comendador de la real orden sajona 
de Alberto, con placa; Caballero de la real orden italiana de San Mau­
ricio y San Lázaro ; Comendador de la orden sueca de la Estrella del 
Norte ; Comendador de la real orden española de Carlos I I I , con placa; 
Comendador de la real orden -wurtembergesa de Federico, y ciudadano 
honorario de las ciudades de Edimburgo y Guissen; miembro honorario 
dé la Universidad de Dorpat , de la Facultad médica y filosófica de la 
Universidad de P r a g a ; miembro honorario y extranjero de las Acade­
mias de Ciencias de Viena, Par í s , Berlín, Estokolmo, Dublin, Bruselas, 
Amsterdam, Tur in , Bolonia, del Lincei en Roma, de las Sociedades 

su célebre protector y compatr io ta Alejandro Humboldt cuando dice: 
«Liebig es un águila que se c ierne en el cielo; ve mater ia , -desciende, 
la Coge, y se remonta 1 á su celeste mansión.» 

¡Dichosas las inteligencias que , cual la de mi inolvidable maest ro , 
h a n sido tocadas por el dedo del Altísimo, para esparci r el b ien por 
doquiera y ser esplendentes faros de la h u m a n i d a d has ta la consu­
mación de los siglos! 

RAMÓN TORRES MONOZ DE LUNA. 
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APUNTES PARA LA HISTORIA DE CARTAGENA Pl. 

(Núm. 34. — 8 de Set iembre de 1874.) 

Instrucc iones g e n e r a l e s para el servic io de puertas 
de e s ta Plaza. 

1." Habiéndose acordado por la J u n t a Soberana condenar 
la p u e r t a l l amada de San José , quedan sólo habi l i tadas p a r a 
las en t radas y salidas del público con los requisi tos que se 
p recep túan , las denominadas del Muelle y de Madrid. 

2.° Por dicha puer ta de San José sólo podrán salir con pases 
especiales del Gobernador , los operarios de la fábrica del g a s 
ú otras pa ra necesidades del servicio. 

3.° E n cada u n a de estas pue r t a s h a b r á dos celadores de 
policía, p e r m a n e n t e s desde que se a b r a n h a s t a que se cierren, 
con el objeto de revisar y recoger los pases que se expidan á 
las personas autor izadas p a r a las en t radas y sal idas. 

4.° Nadie podrá salir n i en t ra r en la Plaza por dichas dos 
pue r t a s , sin u n pase dado por el Gobernador mil i tar de la 
misma y con el visto bueno ó sello de la Comisión de g u e r r a 
de la J u n t a . 

5.° Las fuerzas a rmadas que por cualquiera c i rcunstancia 
del servicio hub ie ran de en t ra r ó salir de la P laza , no podrán 

: _ _ _ _ — . • . : •;{ 
(1) Véanse los números anteriores. .5; 

científicas de Londres, Edimburgo , Gotheborg, Gottingen, Kopenhá-
gue , Lieja, del Inst i tuto Lombardo de Milan; miembro corresponsal de 
las Academias de San Petersburgo y Madrid; miembro de las Sociedades 
médico-quirúrgicas de Londres y Pesth , de la Sociedad de Artistas de 
Edimburgo, de las Sociedades botánicas de Edimburgo y Regensburgo, 
de las Academias y Sociedades naturalistas de Berlin, Dresde, Halle, 
Moscow, Manchester, Glasgow, Lille, de las Sociedades de agricultura 
de Baviera, Hesse-Electoral, gran ducado de Hessen, Prusia rhénana, 
Styria , Calcuta, Demerara, Nueva-York, Tur in , Moscow, de la Socie­
dad para el cultivo de viñas de la Kibera-inferior en Australia, y de 
otras muchas Academias y Sociedades médico-farmacéuticas que sería 
interminable citar. 
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tampoco efectuarlo sin uno especial dado y firmado por el 
Gobernador mil i tar y visado por el General en Jefe. 

6.° Los Jefes mi l i ta res de las gua rd ias de dichas puer tas , 
son d i rec tamente responsables del cumpl imiento de estas 
prescr ipciones, debiendo oponerse á su infracción y dar parte 
inmediato á las autor idades competentes , deteniendo á toda 
pe r sona que fuera considerada sospechosa. . 

7." Los celadores de policía asesorados á la vigilancia, 
l levarán un regis t ro ad hoc, en el que de ta l la rán las entradas 
y salidas autor izadas con las c i rcunstancias y fines de termi­
nados en los respectivos pases , horas precisas en que se efec­
túen y concepto par t icu lar que les merece , con la condición 
precisa de en t r ega r todos los d ia s , después de cerradas las 
p u e r t a s , el doble talonario de dicho regis t ro en las oficinas 
del gobierno mil i tar de la Plaza. 

8." E n el caso de presen ta rse en dichas puer tas personas 
no au tor izadas , pre tendiendo la en t rada con fines del servicio 
ó análogos , deberán ser conducidas por fuerzas de la gua rd i a 
á presencia de la J u n t a Soberana , Genera l en Jefe ó Gober­
nador mi l i ta r de la P laza , pa r a su identificación y reconoci­
mien to . 

9.° Queda as imismo prohibida la en t rada de los indivi­
duos que gua rnecen los cast i l los, fuertes y buques sin a u t o ­
rización legal escrita de sus inmediatos y respectivos jefes, 
comandantes y gobernadores de los mi smos , en cuyo caso 
serán detenidos y presentados al Gobernador mil i tar de la 
Plaza. 

10. Toda infracción á las referidas prescr ipciones será 
cast igada r igorosamente . 

Salud y federación. 
Car tagena 8 de Set iembre de 1873.—El Gobernador de la 

P l a z a , F e r n a n d o Pernas . 

AVISO AL PÚBLICO. 

/Cons ide rando los abusos que se v ienen cometiendo con las 
en t radas y salidas de la Plaza en las c i rcuns tancias excepcio­
nales en que se encuen t ra y la vigilancia especial que requiere 
el estado sani tar io de los pueblos c i rcunvecinos , p r e v e n g o : 
J Q u e pa ra que se expidan pases por estas oficinas es r e q u i ­
sito indispensable la recomendación por escrito de persona 
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caracterizada de la Revolución. Las horas marcadas en este 
Gobierno para expedición de los pases son de siete á doce de 
la m a ñ a n a todos los dias. 

Car tagena 5 dé Setiembre de 1873,—El Gobernador militar, 
Fernando Pernas . 

Junta Soberana de S a l v a c i ó n de Cartagena. 

COMISIÓN DE SERVICIOS PÚBLICOS. 

Edicto. 

Se saca á públ ica subas ta la construcción de 3.000 pares 
de a l p a r g a t a s , cuyo servicio será adjudicado al mejor postor 
bajo las bases s igu ien tes : 

l ." Que r e ú n a n las condiciones convenientes de solidez y 
b a r a t u r a . 

2 . a Que el importe de la obra será abonado por esta Comi­
sión de servicios públicos en efectos existentes en el Arsenal , 
tales como c á ñ a m o , es topa, metales ó úti les que no sean ne­
cesarios al servicio de la Plaza. 

Las proposiciones se d i r ig i rán en pl iego cerrado desde el 
dia de la fecha al Presidente de esta Sección, y el jueves 11 á 
las doce del dia se celebrará la subas ta en el local de esta 
J u n t a bajo las prescripciones de cos tumbre . 

Salud y federación. 
Car tagena 8 de Setiembre de 1873.—El Presidente , Alberto 

Araus .—El Secretar io , Manuel F . Herrero . 

AVISO. 

Desde el dia de hoy se reciben en el buzón de esta Adminis­
tración de Correos, car tas pa ra todos los puntos de España y 
del exterior . 

Se advierte q u e , por c i rcunstancias fáciles de comprender , 
no es posible admit i r certificados, c i rculando sólo las-cartas 
que se recojan con el sello correspondiente á su f ranqueo. 

El Administrador. 
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ADMINISTRACIÓN DE ADUANAS. 

Estando adeudando a lgunas casas por derecho de arancel 
de importación de carbón y otros efectos desde el 7 de Agosto 
úl t imo var ias cant idades , se les hace saber por medio del 
presente aviso, que en el improrogable t é rmino de cuatro 
dias á contar desde la fecha si no satisfacen sus débitos, se 
les impondrá u n a m u l t a del 25 por 100 y se procederá al 
embargo de los efectos introducidos has ta cubr i r el importe 
de débitos y mu l t a s . 

Se ha l l an en [este caso : 
Gabarron y Compañía , Asociación de San J o r g e ; Hilarión 

R o u x , Moreno y Saez, Spot torno, F i g u e r o a , W , E h l e r s y 
Antonio Mart ínez. 

Ca r t agena 7 de Set iembre de 1873. — El Adminis t rador , 
J u a n Cobacho. 

( N ú m . 35 .—9 de Set iembre.) 

El General en Jefe de las fuerzas de m a r y t i e r ra de este 
Cantón , h a remit ido á la J u n t a Soberana del mismo, pa ra 
su conocimiento y opor tuna pub l i c idad , el s iguiente impor ­
t an te documento : 

CONSULADO BRITÁNICO. 

Señores: Teügo el honor de incluir adjunta copia de los 
oficios recibidos del a lmi ran te Sir Hac t ing Yelverton, en con­
testación á los remit idos por V. E . á este Consulado, fechas 5 
y 7 del c o m e n t e mes . D. G. á V. m. a. — Car tagena 8 de Se­
t i embre de 1873.—Firmado, E d m u n d o Turne r , Cónsul. 

Lord de W a r d e n . — Bahía de Escombreras 7 de Set iembre 
de 1873. • 

Muy señor mió: Tengo el honor de acusar le el recibo de su 
car ta del 5 del corr iente , en la cua l m e informa que u n cordón 
sanitario h a sido puesto en las puer tas de C a r t a g e n a , mo t i ­
vado por el estado sani tar io poco satisfactorio de las vecinas 
ce rcan ías ; también inc luyéndome pa ra mi conocimiento la 
copia de u n a ci rcular de la J u n t a Revolucionaria de Car ta ­
g e n a refiriéndose á la neutra l idad de Escombre ra s , la cual 
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no existe ya.—Queda de V. S. S. Q. B. S. M.—Firmado, Vice­
a lmiran te . 

Lord de "Warden. — Bahía de Escombreras 7 de Setiembre 
de 1873. 

Muy señor m i ó : Tengo el honor de acusar le el recibo de 
su car ta con esta m i s m a fecha, en la cua l me inc luye u n a 
comunicación que he recibido del genera l Coniferas, y en su 
contestación debo informarle q u e , cumpl iendo con mis i n s ­
t rucciones, observaré u n a estr icta neutra l idad con respecto 
á los acontecimientos de E s p a ñ a , mien t r a s los intereses b r i ­
tánicos sean respetados; pero mi deber m e obl iga á vigi lar 
estos in t e reses , en cualquier pa r t e de l a costa de España en 
donde ex i s t an—Soy de V. S. S. Q. B. S. M.—Firmado T. Yel-
ver ton, Vice-almirante y Conté, Jefe.— Es copia .—Edmundo 
Turne r . e 

Junta, Soberana de S a l v a c i ó n d e Cartagena. 

COMISIÓN DE SERVICIOS PÚBLICOS. 

Circular. 

La J u n t a Soberana de Car tagena, en sesión de anoche, acor ­
dó por unan imidad , y á propues ta del vocal de la misma, 
c iudadano Antonio Galvez, que el ba lua r t e has ta aquí l lamado 
de San Fernando se denomine «Baluar te de la Federac ión ,» 
en conmemoración de h a b e r sido en é l , y p a r a la defensa dé 
la causa federativa, donde se h a n montado los dos pr imeros 
cañones Barios, cuya potencia y alcance son de todos bien 
conocidos. 

En su consecuencia, las oficinas todas que dependan de esta 
d igna autoridad, t endrán presente este acuerdo pa ra no d e ­
s ignar en n i n g ú n documento este fuerte sino con el nombre 
anoche acordado. 

Salud y federación. 
Car tagena 3 de Set iembre de 1873.—El Presidente , Alberto 

Araus.— El Secretario, Manuel F . Herrero . 

COMISIÓN DE HACIENDA. 

Venia pública. 

Desde el mar tes nueve del corr iente , todos los dias de diez, 
de la m a ñ a n a á dos de la ta rde , se abre venta pública en los 
a lmacenes del a r sena l , de los efectos existentes en el mismo 
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y que no son de uti l idad inmedia ta pa ra las necesidades de 
esta Plaza, tales como cobres viejos , bronces , h ie r ros , jarc ia , 
p lomos, cáñamo, estopa, te las , e tc . , cuyos art ículos en peque­
ñ a s ó g r andes par t idas se adjudicarán al mejor postor, á m e ­
tálico ó á cambio de ar t ículos de p r imera neces idad , en 
presencia de los individuos de la Comisión de Hacienda y con 
asistencia de las personas que como per ic ia les dest ine la 
Mar ina . 

Salud y federación. 
Car tagena 8 de Set iembre de 1873.—El Presidente , Alfredo 

Sauval le .—El Secretario, Gonzalo Osorio Pardo . 

Á LOS SOLDADOS Y VOLUNTARIOS. 

Ciudadanos: 
Siempre los ejércitos de las m o n a r q u í a s , los pretorianos 

de los r e y e s , se h a n dis t inguido por su feroz vandal ismo y 
proverbial r ap iña . 

Ha sido condición necesar ia de otros t iempos y otras i n s t i ­
tuciones , a l imentar sent imientos estúpidos y miserables en 
el a lma de hombres que quer í an hacerse esclavos. 

Los soldados del derecho, los ejércitos de la democracia , 
los hijos de l a Repúbl ica , los c iudadanos l ib res , que con las 
a r m a s en la mano luchan por una idea santa , defienden u n a 
causa j u s t a y aspi ran á la regenerac ión de u n pueblo, no 
pueden por n i n g ú n concepto parecerse n i as imi larse á esos 
pre tor ianos , á esos desgraciados que c lavan el p u ñ a l en el 
seno de la m a d r e é i n t en t an t ambién hace r esclavos á sus 
h e r m a n o s . 

España y l a revolución esperan de vosotros , no sólo el 
triunfo de nues t r a causa , sino el modelo de v i r tudes nuevas 
propias de nues t r a s v í rgenes ins t i tuciones . 

E l merodeo, esa p l aga que s iempre h a acompañado y se -
gu ido á la p laga de la g u e r r a como el chacal s igue a l león 
para recoger los despojos de su presa , y como el cuervo busca 
a l cadáver pa ra disputárselo á la t i e r r a ; esa p laga , repi to , de 
todos los t iempos en los campos de ba ta l l a , r e p u g n a á n u e s ­
t r a conciencia é insul ta á nues t ra d ignidad . Los soldados de 
la Repúbl ica la pe r segu i r án con todas sus fuerzas. 

E n b u e n hora que los defensores del gobierno más traidor 
y m á s t i rano que tuvo España , ta len esos campos , devasten 
las hac iendas y de r ramen por do pasan el t e r ro r de la deso­
lación. 
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Los defensores de Car tagena no pueden imitar los . Los soli­
dados del derecho no t ienen semejantes procederes , y s u 

vigi lancia será g r a n d e pa ra dejar m u y á l t a l a honra de la re­
volución. 

Vuest ra J u n t a os exhorta para que veléis por tan sagrados 
in te reses , prometiéndoos que será inexorable con los que in­
curr iesen en estas debi l idades. 

Salud y revolución. 
Car tagena 9 de Set iembre de 1873. — El Secretario de la 

Comisión de G u e r r a , Antonio de la Calle. 

CRÓNICA Y V A R I E D A D E S . 

I N A U G U R A C I Ó N D E L A S C Á T E D R A S 

DEL CÍRCULO-ATENEO DE CARTAGENA (1). 

D I S C U R S O 

PRONUNCIADO POR EL DIRECTOR DE LA SECCIÓN DE ENSEÑANZA 

D. A N T O N I O C A M P O Y G A L I A N A . 

SEÑORES: 

La alta distinción que se me ha d i spensado , hac iéndome ocupar 
este honroso pues to , m e impone un deber que no podré cumpl i r 
sino m u y imperfecta y b revemente . 

Si , p u e s , esperáis de mí u n discurso ex tenso , instruct ivo y a g r a ­
dable ó e locuente , os veréis p ron to defraudados en vues t ras es­
pe ranzas , porque no tengo salud¿ n i e rud ic ión , n i do tes , n i facul­
tades para ello, ni derecho de obligaros á que por cortesía escuchéis 
largo rato mis frases desaliñadas y difícil pa l ab ra , e n ' q u e , aun 
los menos avisados , notareis inanidad de sustancia é incorrección 

(li Véase el número anterior. 



620 

de est i lo, cuya doble falta me habré is de p e r d o n a r ; ciertos de que 
merezco tal indulgencia , por c u a n t o , si me decido á moles t a ros , no 
lo hago por impulso de petulante audacia ni de presuntuosa espe­
ranza de alcanzar con just icia vues t ros apreciables ap lausos , sino 
solamente por ob temperar á las repet idas ins inuaciones que en tal 
sentido me h a n hecho las dignísimas personas que por pu ra b e n e ­
volencia y exuberante modestia de su par te m e h a n designado el 
p r imer lugar de en t re el las, cada una de las cuales podría ocuparlo 
con tanta dignidad al m e n o s , y de seguro con mayor t ino é in te l i ­
gencia que su elegido. 

Voy, p u e s , á c u m p l i r , en la mejor manera que Dios me i lumine , 
ese deber que para mí se hace sagrado por su origen y por su objeto; 
pero os suplico prestéis paciencia , en la seguridad de q u e , aun 
cuando desprovista de todo atractivo y de todo li terario encan to , 
no os será pesada por lo larga mi pe ro ra t a , a u n q u e sí fatigosa para 
m í , q u e nunca fui o rador , n i me estuvo concedido el don de u n a 
fácil y abundosa pa labra , hoy más entrecor tada por defecto m a t e ­
rial q u e me h a n dejado en la lengua mis úl t imos padecimientos físi­
cos y morales . 

E s c u c h a d , sin e m b a r g o , lo que os d iga; recoged si encont rá is en 
ello a lguna idea útil ó p rovechosa , a u n q u e sea vieja y p lagiada , sin 
preocuparos de las formas, que , aun si fueran acicaladas y seducto­
r a s , sólo conducir ían á d a r m e u n a reputac ión persona l á que no 
debe aspirar n i aspira mi impotenc ia , tanto más cuanto mayor es 
la distancia que me separa de la edad de los en tus iasmos , de los en­
greimientos y hasta de las más legítimas ambiciones . 

Empiezo , s eño re s , p r e g u n t á n d o o s , ó más b i e n , p r egun tándome á 
mí m i s m o : ¿ q u é es el h o m b r e ? Y si os parece ex t raña tal p regunta , 
ó no adivináis á priori su objeto y opo r tun idad , aguardad un poco, 
pues pronto quedare is en te rados y satisfechos. 

Desde luego me haréis la justicia de p re sumi r que no definiré al 
h o m b r e a n t e vosotros como cuentan las creencias antiguas que lo 
definió Platón ante sus discípulos, diciendo que el h o m b r e es un 
animal de dos pies sin p l u m a s , animal implume bipes; po rque ni yo 
tengo la honra de que vosotros seáis mis disc ípulos , ni part icipo en 
nada de la gigantesca autor idad magistral de aquel ins igne filósofo, 
el más docto de toda la Grecia , ni debo dar margen á que este acto 
tan formal y serio se convierta en u n rato de hilaridad y broma, 
cual sucedería si cua lquiera , plagiando á los oyentes de Platón, a r ro ­
jase aqu í u n gallo desp lumado , d ic iendo: ecce homo Platonis, ved 
aquí al h o m b r e como se nos quiere definir. 



Tampoco os diré con el célebre Demócrito que el h o m b r e «es lo 
q u e todos s a b e n ; » p o r q u e esto no es ve rdad , a u n q u e lo haya dicho 
Demócri to , y más cierto es desgraciadamente que la casi totalidad 
de los hombres ignora lo que es el h o m b r e , aun examinándose á sí 
m i s m o , ni con tal definición quedaría de te rminada la idea que me 
propongo desenvolver en este acto. 

Por lo m i s m o , ni s iquiera puedo e n c e r r a r m e en la definición 
común y filosófica que casi todos s abemos , y es la q u e se limita á 
presentar al h o m b r e como u n an imal rac iona l ; p u e s , aun cuando 
exacta ó ve rdade ra , sólo presenta los dos caracteres más generales 
del obje to , necesi tándose explicar además el significado y t r a scen ­
dencia del sustant ivo an imal y del adjetivo racional , y quedando tan 
á oscuras como si al t ratar de daros á conocer el Sol m e conten tase 
con deciros que es el g rande astro que i lumina con su luz y vivifica 
ó fomenta con su calor nues t ro sistema planetar io . 

Tiempo es ya de que os diga sin más c i rcunloquios qué es el h o m ­
bre bajo el aspecto que necesito presentáros lo pa ra el objeto de esta 
manifestación, que n u n c a me atreveré á l lamar d i scur so ; y como 
yo no tengo caudal ó fondo propio para formar esta definición 
exac ta , opor tuna y filosófica, hab ré de tomarla á p rés tamo de u n o 
de los más g randes filósofos y dis t inguidos oradores de nues t ro si -
g lo ; y así os diré con el célebre P. Lacordaire q u e «el h o m b r e es un 
ser e n s e ñ a d o ; » y si queréis la demostración de este apotegma sin 
necesidad de hacer la por vosotros mismos , el propio insigne orador 
nos la dio en los siguientes t é r m i n o s , poco más ó menos . 

El h o m b r e , d ice , desde la aurora de la vida es enseñado por sus 
padres ó guardadores en los cuatro órdenes q u e cons t i tuyen su ser 
rac iona l , á s abe r : en el orden de las sensaciones, dándole á conocer 
los objetos exter iores y poniéndole en relación con ellos; en el o rden 
d é l a s i d e a s , abr iéndole los manant ia les de la inteligencia por la 
t rasmisión prolija y laboriosa de la p a l a b r a ; e n el o rden de la mora l , 
dándole la medida de lo jus to y de lo in jus to ; y finalmente, e n el 
orden de la fe, iniciándole en los mister ios de su origen y de su 
des t ino . 

Después , añado y o , púberes ó adolescentes , adul tos ó ancianos , 
todo lo q u e vamos ap rend iendo se nos enseña po r la pa labra , por el 
l ibro, y hasta por el propio ingenio ó experiencia. 

Además de u n ser e n s e ñ a d o , es el h o m b r e na tu ra lmen te filósofo 
y propagandis ta ; siendo lo p r imero p o r q u e ama la sab idur ía , y se­
gún el g rande Aristóteles , la palabra filósofo lo mismo significa 
h o m b r e q u e a m a n t e de la sab idur í a ; Ita philosophus et hominem ¿n-
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dicat et amatorem sapientice; y es lo segundo porque qu ien ama una 
cosa desea p ropagar la , cuando es comunicable sin de t r imento de 
nues t r a dignidad ó de nues t ros in tereses . Así , por e jemplo , el que 
ama á Dios desea que todos le a m e n ; y lo mismo sucede respecto 
de nues t ros p a d r e s , nues t ros h i j o s , nues t ro s d e u d o s , e t c . ; p u e s el 
corazón h u m a n o es t an noble en este concep to , que no se basta á 
sí mismo para gozar lo que le p lace , s ino que quisiera comunica r su 
placer á todos los corazones de todas las generac iones , y por u n i ­
versal experiencia se comprueba que en u n a g rande ópera ó en un 
excelente d r ama se goza á .proporción q u e crece el n ú m e r o de los 
concur ren tes á oirlos. 

Y no se m e a rguya con excepc iones , porque éstas no d e s t r u y e n , 
antes confirman las reglas genera les ; y si se encuen t ra a lgún h o m ­
bre enemigo del saber ó avaro de su c ienc ia , es po rque en lo .com­
plejo de su ser mora l coexisten con los sent imientos nobles y g e n e ­
rosos otros ru ines y m e z q u i n o s , y cuando éstos se sobreponen , 
parece q u e se b o r r a n los p r i m e r o s ; mas n o es q u e se ex t inguen, 
sino que se acallan ó adormecen . 

Y después de todo , ¿qué comparac ión puede formarse en t re los 
unos y los o t ros? Si la historia hace mención de algún miserable 
egoísta ó enemigo de la c ienc ia , es para poner lo en la picota del 
oprobio y del desprecio de los h o m b r e s ; c u a n d o , p o r el con t ra r io , 
no t iene solución de cont inuidad la i nmensa lista de los que en t o ­
dos t iempos y países por adqu i r i r el saber y propagar lo h a n a r r o s ­
t rado impávidos los peligros de las navegaciones marí t ima y aérea, 
las peregrinaciones por los desier tos y mon tañas in t rans i tab les , la 
insalubridad de unos cl imas en que sólo se r e sp i r an miasmas p a l ú ­
dicos y dele téreos , la inhospital idad de otros que ofrecen al viajero 
la lúgubre perspect iva de serv i r de sabroso pasto al canibal ismo ó an­
tropofagia de sus habi tan tes , la muer t e , en fin, y aun has ta la muer t e 
e t e rna , tan formidable para los c reyen tes . Los mis ioneros , los h i s ­
toriadores y poe ta s , Colon, Marco-Polo, Magal lanes , F rank l in , L i ­
v ings tone , S t a n l e y ' y tantos o t r o s , desde nues t ro contemporáneo 
actual el in t répido ten ien te aus t r íaco Payer has ta la escena gene-
siaca del Pa ra í so , en que con el amor al saber engañó la satánica 
serpiente á los padres de la h u m a n i d a d , forman inmensa pléyade 
de testigos que abonan mi afirmación de que el h o m b r e es na tu ­
ra lmente filósofo y propagandis ta . 

Y ¿ q u é se deduce de todo esto? Dedúcense , s eñores , t res conse ­
cuencias impor t an te s : p r i m e r a , que si pudiese existir u n h o m b r e 
no enseñado, a u n q u e , va rón ó h e m b r a , fuesen m á s hermosos q u e lo 
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que la mitología nos pinta á sus fabulosos dioses Apolo y Venus , 
sólo sería medio hombre, ó más b i e n , ser ía una bestia m u y inferior 
á m u c h a s de ellas en facultades orgánicas y en in s t in tos : segunda, 
que cuan to más progresa el h o m b r e en el camino de la ciencia, 
tanto más se eleva y aproxima á la meta de la perfección, aunque 
no le sea posible llegar á ella, ocupada como está por su Creador, 
quien no admite igual ni r eemplazo ; y t e r ce ra , que cuando el h o m ­
bre enseña ó propaga el saber , ejerce u n acto distintivo de la indis­
putable soberanía q u e Dios le concedió , haciéndole rey de la crea­
ción á su imagen y semejanza, y elevando la dignidad de la sustancia 
h u m a n a has ta invest i r con ella á su Divino Verbo , objeto de sus 
e te rnas complacencias . 

Lo expuesto has ta a q u í , s eño re s , sólo t iende á demost ra r cuánto 
importa el saber al h o m b r e por lo q u e á su propia grandeza y d ig ­
nidad respec ta ; y ahora debo deciros dos palabras por lo que atañe 
á su convenienc ia , ó sea á su b ienes tar mater ial mien t ras peregrina 
sobre la t i e r ra . 

«Más vale saber q u e h a b e r , » dice u n vulgar adagio que mater ia­
l izaron los clásicos ant iguos por medio del célebre apólogo de u n 
naufragio en que p e r d i e r o n todas sus r iquezas los pasa jeros , y 
cuando éstos mendigaban con una tabla en que iba pintado el d e ­
sas t re , cual era cos tumbre de aquel los t iempos en que no había 
sociedades de seguros , encon t ra ron á un compañero de desgracia 
que pudo socorrer les a b u n d a n t e m e n t e ; ó in ter rogándole de qué 
manera salvara sus tesoros , les contestó con la b ien conocida frase: 
guia omnia mea mecum porto, « porque todo lo llevo conmigo ;» y lo 
que llevaba era ún icamen te su ciencia. Creo que cualquiera de vos­
otros podrá hace r la aplicación del apólogo. 

También conocéis el otro refrán c o m ú n en que se dice q u e «quien 
no sabe es como quien no v e , » y no necesito encomiaros cuan con­
veniente y provechoso sería para u n ciego el adqui r i r ó recobra r su 
vis ta , cuánto al miope ó escaso de este sentido el comple ta r lo , y 
cuánto a u n á los que lo t ienen perfecto el a u m e n t a r la potencia 
visual sin t é rmino n i tasa. Ved , si n ó , los cons tan tes esfuerzos que 
se hacen con los microscopios para examina r los infusorios y demás 
sustancias miasmát icas has ta divisar océanos en las gotas de agua, 
ó globos te r ráqueos en los granos de a r e n a , y con los telescopios 
para e scudr iña r en los espacios sidéreos m u n d o s casi innumerab les 
á distancia t a l , que su l u z , con la rapidez de mil lones de leguas por 
segundo , necesita miles de años para llegar á nues t ro p lane ta ; . s in 
olvidar el espectroscopio, con q u e se obt iene el análisis espectral de-
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mostrat iyo de la unidad de la materia de que se compone el Cosmos. 
Concluyo, p u e s , s e ñ o r e s , mi demost rac ión sobre la doble conve ­

niencia del saber , recordándoos la locución c o m ú n y genera l por la 
q u e , cuando cualquiera va á hace r estudios ó aprendiza je , se dice 
que «va á hacerse h o m b r e , » lo cual evidencia que el sentido común 
abona el apotegma del P . Lacorda i re . 

Por e so , s eño re s , el único h o m b r e perfecto que h a n conocido y 
conocerán los siglos, que es Aquel q u e , como sabé i s , nació de h u ­
milde ar tesana en u n establo de Belén de Judea, y emitió su espíri tu 
sobre la c ima del G-ólgota en t re los hor r ib les to rmentos del afrentoso 
patíbulo de los esclavos , que hoy es signo de adoración para todos 
los pueblos cultos, mi ró con infinito desden el r e ina r p o m p o s a m e n t e 
sobre las naciones , como con facilidad pudiera hacer lo , y sólo quiso 
tomar el cargo de maes t ro , q u e ejerció con la amorosa sabidur ía q u e 
todos s abemos ; y al o rdenar lo que podemos decir par te gloriosa de 
su t e s t amen to , nos legó á todos los h o m b r e s en persona de s u s 
inmediatos oyentes la única manda q u e podia hace rnos felices en 
ésta vida y en la e t e r n a , esto e s , la de la e n s e ñ a n z a , sin la cual ni 
s iquiera podemos ser h o m b r e s . 

Ite, d i jo , et docete omnes gentes, «id y enseñad á todas las 
gentes» (y perdonad la frecuencia con q u e invoco textos lat inos, 
porque h e sido amaman tado con la he rmosa lengua del Lacio, en 
que hab la ron ó escr ibieron Cicerón y Át ico, Virgilio y Quinti l iano, 
Juvenal y Cayo Salust io , San Agustín y San J e r ó n i m o , Santo Tomás 
de Aquino y nues t ro esclarecido compatr iota San I s idoro , así como 
tantos otros eminen tes va rones cuya imperecedera fama sobrenada 
como la luz en el aniqui lador to r ren te de los siglos; y p o r q u e mi 
imaginación, s iempre escasa y ya n a t u r a l m e n t e enfriada p o r los 
a ñ o s , necesi ta r ean imarse de vez en cuando con el r ecuerdo de 
aquellos textos q u e más impres ionaron mi alma adolescente , e s c r i ­
tos en esa ' lengua de inmutab le majes tad, en la cual mejor q u e en 
n inguna de sus t raducciones se nos deja leer el g ran l ibro de los 
l ibros, la Biblia Sacra , ese l ibro i nmor t a l q u e , como dice el sabio 
orientalista J o n e s , cont iene él solo más filosofía, m á s m o r a l , más 
historia y más poesía que todos los l ibros de todos los t iempos y de 
todos los au to res ; y en la cua l , en fin, desde la indest ruct ib le Cáte­
dra Tlomana habla cons tan temente al género h u m a n o el Supremo é 
infalible Doctor de las Naciones), «id y enseñad á todas las gentes ,» 
esto e s , no esperéis á q u e vengan á pediros e n s e ñ a n z a , sino i nqu i ­
rid , buscad , gest ionad, sacrif icaos, si es necesa r io , en la noble 
tarea de e n s e ñ a r á todos los h o m b r e s ; y po r eso también la Esposa 
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(1) Se refiere á la visita hecha por la Sermá. Sra. Infanta dé España Doña Mftria 
Isabel Francisca, Princesa de Asturias. 
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inmaculada de aque l Hombre sin segundo, he redera fideicomisaria 
de aquel Divino Testador, aceptó y cumple rel igiosamente la piadosa 
manda que ha colocado en t r e las grandes obras de misericordia . 

No hay t i e m p o , ni la ocasión es o p o r t u n a , para r e seña ros lo que 
la Iglesia h a hecho en cumpl imien to de este legado; pero hace pocos 
meses habré i s podido tomar acta de ello por lo respectivo á Francia 
en la elocuentísima perorac ión que el g ran sabio y n o menos vi r ­
tuoso Prelado de Or leans , Mgr. Dupan loup , p ronunc ió ante la Asam­
blea de aquel pa í s ; y respecto á nues t ra amada E s p a ñ a , b ien sabéis 
todo lo que en ella h a hecho la Iglesia para c rear y sostener la e n ­
señanza á t ravés de los repet idos catacl ismos sociales á que la P ro ­
videncia nos sujeta. 

Y ved aquí por qué Cartagena, nues t ra quer ida Cartagena (no diré 
ahora si feliz ó desgrac iada) , hi ja fiel de aquel divino conso rc io , á 
pesar de los insensatos esfuerzos in tentados para desnatural izar la y 
hacerla r ebe lde , ostenta en todas las manifestaciones de su vida s o ­
cial su adhesión al cumpl imiento de tan precioso legado y fecundo 
p recep to , pract icando en t re otras la g r a n d e obra de miser icordia de 
enseñar al que no sabe ; y así es que si da de comer al h a m b r i e n t o , 
de beber al sediento y de vest ir al d e s n u d o ; si ampara y cu ra al 
enfermo, al hué r f ano , al desvalido y al decrépito en sus múlt iples 
establecimientos de ca r idad , beneficencia ó filantropía, si así qu ie re 
alguien que se les l lame, establecimientos que , como habéis visto en 
var ias ocas iones , y la más reciente aye r mismo (4), causan gra ta 
admiración al plebeyo, al magnate y al pr ínc ipe que pene t ran den t ro 
de sus inexpugnables m u r o s , e n todos enseña y con ellos forma los 
blasones de su escudo nobiliario y la más envidiable corona de gloria 
inmarcesible , m u y super ior , en v e r d a d , á cuantas pudiera conqu i s ­
tar con el indomable denuedo de sus hi jos, honrados y crist ianos 
sin hipocresía ni fana t i smo, al abrigo de sus formidables castillos, 
baterías y mura l las de m a r y t ierra . 

Y por si faltaba a lgún blasón á ese nobil ís imo e s c u d o , a lguna joya 
á esa corona de inmor ta l g lor ia , cuando los car tageneros establecen 
u n círculo de lícito recreo y hones to pasat iempo e n alivio d e sus 
cuotidianas tareas y descanso del asiduo trabajo á que genera lmente 
se ha l lan ded icados , dan le , como á éste, el n o m b r e de Ateneo , y n o 
sólo el n o m b r e sino el carácter y la fisonomía de ta l , donde se d e -



par te amigable y p rovechosamente , se sostienen inocentes y ! des in té-
resados juegos como el billar y el ajedrez , que ¡ejercitan las fuerzas 
del cuerpo y del en tend imien to , y hal lando todavía u n grandís imo 
vac ío , en vez de llenarlo con otros juegos ó en t re ten imientos vi­
ciosos é i nmora l e s , se p rocura como el más preferente de todos sus 
deseos , como el más inefable de todos sus delei tes , el medio de p r o -
d iga rg ra tu i t amen te la enseñanza , á cuyo fin ab ren cá tedras , buscan 
y sacan de en t re sí mismos maest ros competentes , vencen obstáculos 
y aba ten resis tencias , a u n q u e sean tan fundadas cómo las que yo 
opuse por mi precoz ancianidad y estado va le tud inar io , que me i n ­
habi l i tan para todo ; l laman á cuantas personas quieran adquir i r 
ó aumen ta r conocimientos científicos, especialmente á las que su 
t irana suer te no les permi ta obtenerlos á coste y cos tas ; y cuando 
después de la fatalidad que nos acar reó el gran desastre de hace poco 
más de u n año. (4) , aún no se ha t e rminado la costosa obra de r e p a ­
ración del edificio, enseres y mobi l iar io , su p r i m e r cuidado es r e s t a ­
blecer las cátedras, abr i r la matrícula y a p r e s u r a r la inauguración de 
aquél las en este- acto s o l e m n e , p a r a el cual se hubie ra invitado 
á todos los habi tan tes que lo realzasen con su p resenc ia ; mas como 
el local no lo p e r m i t e , se ha hecho preciso l imitar la invitación á 
las dignísimas personas q u e , además de su competencia pr ivada , se 
hal lan consti tuidas en autoridad y pueden por 16 tanto represen ta r á 
todas las demás , s irviendo á la vez de ejemplo vivo y tangible dé que 
por los caminos del saber y del h o n o r se llega á los más elevados 
peldaños de la necesar ia escala social. 

Bien quis iera y se p ropone la Sociedad del Círculo Ateneo a u m e n t a r 
el n ú m e r o de cátedras y dar á l a enseñanza u n a extensión encic lo­
péd ica , po rque es insaciablemente ambiciosa en este sen t ido ; pero , 
como la viuda p o b r e del Evangelio, no puede dar por ahora mayor 
ampli tud á su sacrificio; y p r u d e n t e , no quiere cometer la i nd i s c r e ­
ción de prescindir de lo poco que la es posible por aspirar á lo 
mucho que no le es dable, bien persuadida de que él recto sentido 
público, emanación de Dios, m i r a r á , como este Señor , con ojos más 
propic ios la pequeña ofrenda de la viuda q u e la cuantiosa del fariseo, 
depositada ru idosamente en el Gazofilacio, con velados designio&sór-
didos y egoístas-, que en la Sociedad no caben n i colectiva ni ind iv i ­
d u a l m e n t e , p u e s s iempre habéis visto que no se abriga Otra a s p i r a -

(1). Aliideálá insurrección cantonal y subsiguiente bombardeo que sufrió la 
plaza. 
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cion ó deseo que el de vuestros adelantos y perfeccionamiento , esto 
es, el de ayudaros á que os hagáis hombres. Y en verdad que no h a ­
bréis hallado tanta abnegación, tan amoroso desinterés , aunque m u y 
pred icados , en otras pre tendidas enseñanzas . 

Y es tal su deseo de prodigar las que sean b u e n a s , úti les y más 
opor tunas , que habiendo notado por la matrícula que la juventud no 
ha reparado en la impor tan t í s ima aplicación q u e en la localidad 
tienen la física y química aplicadas á las ar tes , pues nadie sé ha m a ­
triculado para estas a s igna tu ras , la Sociedad no desiste ni re t rocede, 
s ino q u e con el objeto de que la expresada juven tud ó sus guarda­
dores se en te ren de cuan in teresantes son dichas mater ias y no se 
desaproveche la especial capacidad que en ellas t ienen un D. José 
Requena Belmonte y u n D. Francisco Munuera Arnaez, que h a n ofre­
cido sus servicios con la misma generosidad que todos los demás 
ca tedrá t icos , ha concer tado el dar conferencias periódicas sobre 
d ichas in teresantes mater ias , en cuyas conferenciaspuedan se royén-
les todos los que qu ie ran escuchar las , estén ó no estén matr iculados . 

Y ¿ c u á l es la enseñanza que va á darse en esas cá tedras? Todo lo 
que se expl ique en ellas per tenecerá á los géneros v e r d a d e r o , bueno 
y bel lo ; verum, honestum, pulchrum, que es lo verdaderamente út i l , 
pues lo falso, malo y feo, si alguna vez producen ut i l idades , es tas : 

son ef ímeras , ficticias y abominables , a u n q u e las bajas pasiones ó 
alguna diabólica elocuencia las p resen ten bajo seductores aspectos y 
a luc inadoras apar iencias . Se e n s e ñ a r á , p u e s , según está anunciado 
en el p r o g r a m a : 

\ .° Por el acredi tado preceptor D. José Antonio Giménez , la G r a ­
mática castel lana, para que aprendáis á hablar y escribir correc ta­
m e n t e , pues esto revela dignidad y decencia en el individuo y le 
t rae el provecho de dejarse oir con f ruto , por aquella r e g l a d e que 
« no h a y frase ó palabra bien dicha, q u e no sea bien escuchada .» 

2.° Por el joven y ya distinguido jur isconsul to D. Federico Tor-
ralva, se enseñará el idioma f rancés , q u e posee como si le fuera na ­
t ivo; y por el in te l igente , activo é i lustrado negociante D. Rosendo 
Mannia , se da rán lecciones del idioma inglés, que le es tan familiar 
como el castellano, por su origen hispano-br i tánico. Y cuánta e leva­
ción y beneficios os dará la posesión de estos dos id iomas , no nece­
sito encomiarlo á vosotros, que conocéis práct icamente la extensión 
del ínt imo trato y vasto comercio que Cartagena t iene con esas dos 
grandes potencias . 

3." Por el tan profundo como modesto filósofo D. Bartolomé Co­
rnelias, se rán explicadas la Aritmética y Geometría . 
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í.° Por los acredi tados del ineadores D. José Soro Mancha y Don 
Florencio I zqu ie rdo , se da rán lecciones de dibujo lineal y topográ­
fico; así como por los m u y apreciables ar t is tas D. Miguel Cánovas y 
D.Manuel Quiles las de dibujo na tu ra l y de a d o r n o , cuyos conoci­
mientos todos son tan necesa r ios , tan úti les y tan conven ien tes , no 
ya sólo para los que os dedicáis á las ciencias , sino t ambién para los 
q u e , l imitando sus aspiraciones al aprendizaje de ar les ú oficios, 
puedan a d e l a n t a r e n éstos con honra y p rovecho propios y bien del 
públ ico, has ta dejar la tosca inves t idura de s imples a r tesanos ú obre­
ros r u t i n a r i o s , indolentes y opuestos á todo progreso y mejora­
miento , hac iéndose operar ios inteligentes y profesores hábi les en su 
respect ivo r a m o . 

í>.° y finalmente. Dos entendidos profesores del divino a r te de 
Apolo, como lo son D. Edua rdo Lafuente y D. Manuel L u n a , cuya 
pericia habéis tenido tan tas ocasiones de admi ra r con delei te , os da­
r á n lecciones de música, que es , como sabéis , el idioma de los cielos, 
que aun á los que no tengáis capacidad de llegar á lo subl ime, os se r ­
virá al m e n o s para elevación y rec reo de vues t r a s a lmas dulce y r e ­
frigerante descanso en la asiduidad de vues t ras obligadas ta reas . Ved 
si en todo esto h a y algo q u e no sea de los géneros ve rdadero , hones to 
y bello que os dejo r ecomendado . 

Y todavía se p ropone la Sociedad hace r más por vosotros y por su 
amada Car tagena , y e s , si no abr i r cá tedras de ciencias m o r a l e s , al 
menos sostener luminosas conferencias sobre tan in te resante mate ­
r ia , p o r q u e la Sociedad del Círculo Ateneo sabe q u e «BO sólo de pan 
vive el h o m b r e , » y que toda enseñanza sin mora l es estacionaria, 
peligrosa y co r rup to ra , como lo es u n cue rpo s in a l m a , s iendo cosa 
averiguada que e n l o d a s las facul tades , ar tes y oficios, tanto más se 
p rogresa , tanta mayor perfección se a lcanza , cuan to más se acerca 
la obra al ideal m o r a l , esto es , al ideal divino, que es donde el a s t r ó ­
n o m o encuen t r a el móvil del ordenado concierto de las esferas; el 
médico, ca lumniado d e a teo, su m á s seguro camino pa ra aplicar con 
acierto la t e rapéu t ica ; el j u r i s c o n s u l t o , la just icia y autoridad de la 
ley q u e invoca ó ap l ica ; el mi l i t a r , las reglas d e verdadero h o n o r 
que le hacen héroe pródigo de su s a n g r e , la cual de seguro no ve r ­
tería por u n a mezquina paga ; el s ace rdo te , ese espír i tu de abnega­
ción y sacrificio q u e le hace inmola rse por sus h e r m a n o s los 
h o m b r e s ; el h is tor iador , el poe t a , el mús i co , el p in tor , el escultor , 
el a rqu i t e c to , el labrador , el a r t e s a n o , y en fin, todas las clases p r o ­
d u c t o r a s , sólo ejecutan obras cadavéricas cuando no se insp i ran en 
el ideal mora l ó d iv ino , con el cual a f inan , ennoblecen yperfecc io-
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n á n su trabajo de inteligencia ó de m a n o s , convir t iendo en ar tes li­
berales las más mater ia les ó mecánicas , pues la carpinter ía , her rer ía 
y orfebrería, en t r a r án en la esfera dé la escu l tu ra ; la albañileríá, en 
la de la a rqu i t ec tu r a ; la grotesca alfarería , en la fina y elegante ce­
rámica ; la s imple s iderurgia y su madre la m i n e r í a , a scende rán á la 
elevada ciencia que forma el ingeniero del r a m o ; el me ro labrador y 
hasta el que apacienta ganados de toda especie , será agricultor ó i n ­
geniero a g r ó n o m o ; y finalmente, para no ser i n t e rminab le , el p r o ­
fesor de obra p r i m a , s a s t r e r í a , e tc . , pod rán considerarse ingenieros 
de i n d u m e n t a r i a , si á sus conocimientos en ciencias exactas que les 
inspi ren ideas de comodidad y e legancia , añaden el de la mora l d i ­
vina que les impr ima sent imientos de honradez en sus t r a to s , c o m ­
pos tu r a , hones t idad , y decencia en sus obras . 

Y no os a r r e d r e n las dificultades de la e m p r e s a , por grandes que 
se p re sen ten á vues t ra m o d e s t i a , pues si no todos servimos para 
todo, todos podemos ser has ta notabil idades en algo, ten iendo pré ­
sente además la sabia máx ima labor et constantía naturam vincunt, 
« el trabajo y la constancia vencen la na tu ra l eza ;» y sobre el ejemplo 
mater ial t an conocido d e q u e una gota de agua , cons tan temen te Ca­
y e n d o , taladra la du ra r o c a , t enemos en la his tor ia el del g ran De-
mós tenes , que siendo t a r t amudo declamaba f recuentemente en las 
orillas del m a r , l levando a lgunas piedreci tas-en su boca , por cuyo 
medio logró vencer el defecto físico de su lengua y hacerse el p r í n ­
cipe de la elocuencia griega. Y tened por seguro de que con fe, a s i ­
duidad y aplicación, el que menos dotes ó capacidad alcance, conse­
guirá hace r u n trabajo m u y super ior al del esclavo r o m a n o y aun al 
de los siervos de la gleba ó del t e r r u ñ o . 

Solamente os recomiendo el ars loriga vita brevis, p o r q u e en efecto 
el aprendizaje es pesado y la vida cor ta , lo que no perderé is de vista 
para aprovechar el t i empo, q u e además es d inero , como con su 
acostumbrada discreción lo califica el sab io , positivo y envidiable 
pueblo de la Gran Bretaña. 

A n i m o , p u e s , honrados asp i ran tes á la e n s e ñ a n z a ; vues t ro solo 
intento á ap rende r os recomienda á la est imación y respeto de cuan ­
tos lo conocemos, y nos evidencia que tenéis la noble aspi rac ión de 
m a r c h a r por la buena senda de lo verdadero , de lo jus to y de lo bello, 
que es la ún ica que conduce al progreso individual y general , único 
también que puede sacar á nues t r a amada patr ia de la sup rema an­
gustia en que todos la con templamos con lágr imas de dolor que nos 
desgarra el a lma. ' 

Seguid, p u e s , esa senda noble y patriótica con resolución y c o n s -
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Rancia; y si la suer te t i rana, ó más bien los inescrutables designios de 
la divina Providencia , os han const i luido en la orfandad y demás 
tr istes c i rcunstancias que con tanta discreción como elegancia y fino 
pincel ha bosquejado el Secretario D. Juan Miguel López, en la t ier­
n a , expresiva y elocuente Memoria que le habéis oido leer antes 
q u e escuchara is mi tosca y pesada pa labra , no os aflijáis por eso, 
antes bien impregnaos de noble coraje , pues vivo é imperecedero 
(as i debemos esperar lo) hallareis s i empre el t ie rno a m o r y el en t ra­
ñable afecto de vues t ra madre patr ia la cr is t iana Car tagena , que no 
sólo os recibirá , sino que , como ahora , os l lamará , os b u s c a r á , y se 
sacrificará para p roporc ionaros los medios de q u e os hagáis h o m b r e s 
y podáis conseguir vues t ra felicidad pr ivada y tener el noble orgullo 
de cont r ibui r como factores á la g ran obra de la felicidad pública. 

Así podréis a lcanzar e n t r a m b a s , y no po r medio de perezosas 
ine rc ia s , ni de utópicas n ivelaciones , n i de antisociales socialismos, 
ni de indecentes c o m u n i s m o s , n i de cr iminales violencias ó sedi­
ciosas rebeldías que sólo conducen á pe r tu rba r la dulce paz pública, 
la t ierna t ranqui l idad doméstica, á servir de escabel á bas tardas am­
b ic iones , á ahuyen ta r los medios de trabajo y p r o d u c c i ó n , cuyos 
gérmenes sólo se desarrol lan á la sombra benéfica del o rden y dé la 
j u s t i c i a , á de sa r r a iga r l o s más en t rañables y vehementes afectos 
nobles del corazón h u m a n o , y á des t ru i r , si fuera posible, la verda­
dera libertad que el cielo nos ha dado con la dignidad de h o m b r e s 
l lamados t o d o s á l a común herenc ia de lo que es rea lmente la fortuna 
que sólo dejan de conseguir los que pres tan oidos á las pérfidas y 
t ra idoras ins inuaciones d é l o s q u e , con aviesos fines, l laman d e s h e ­
redados á los que no la alcanzan por su ignorancia ó por su pereza. 

Y no se crea que por vanidad lujosa, ni por emulación ru in , n i por 
ar rogante presunc ión de enseñar más y mejor que en los demás esta­
blecimientos piadosos y patrióticos ya menc ionados acude la Socie­
dad del Círculo Ateneo á formar hostil competencia con n inguno de 
ellos, á los cuales desde aquí dirige por medio de mi pobre frase, el 
más t ierno y fraternal sa ludo; sino que antes al cont rar io , e s t i m u ­
lada por su ejemplo y deseosa de secundar les á todos y especial­
m e n t e , si especialidades caber aqu í p u d i e r a n , á la benemér i ta y 
nunca bien elogiada Sociedad Económica de Amigos del País , qué 
como sabéis- no omite sacrificio n i excusa solícito cuidado e n este 
concep to , de la que anhe lamos ser imi tadores , concur r iendo con 
e l l a , ' como con todos los otros , á dar la mayor extensión posible, 
como es de esperar que la tenga con el esfuerzo c o m ú n y s imul tá ­
n e o , á esta especie de apostolado, que la desgracia de los t iempos 
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exige sea ejercido por todas las corporaciones y personas capaces de 
cumpl i r lo , multiplicando sin término ni tasa los centros y las oca­
siones de que los necesitados reciban toda clase de enseñanzas . 

Réstame sólo pediros, en conclusión, la recompensa á lo que se os 
promete y será cumplido rel igiosamente, cuya recompensa es sólo el 
que os inspiréis en u n sent imiento de amorosa grati tud , en p r imer 
lugar, hacia esta patria local, esta noble Cartagena, que en próspera 
y adversa fortuna s iempre se conduce y ostenta pomo una verda­
dera , t ierna y solícita m a d r e . E n segundó l u g a r , hacia las respetabi­
l ísimas personas que nos h o n r a n con su estimable presencia . En 
tercer lugar háciala Sociedad del Círculo Ateneo , que formando u n 
solo corazón con el de todos sus indiv iduos , cifra, como h e dicho 
antes , el más inefable de sus legítimos goces en proporc ionar la e n ­
señanza, especialmente para vosotros los que no contais con medios 
de adquir i r la á toda costa. En cuar to lugar , hacia los i lus t res sujetos 
q u e , excediéndose á su na tu ra l esfuerzo y asiduas ocupaciones dia­
r ias , se h a n ofrecido á emplear las horas que debieron dest inar á su 
solaz y descanso , en comunicaros desde las cátedras los especiales 
conocimientos que poseen , sin q u e me detenga á hacer la apología 
personal que cada u n o de dichos sujetos se merece , por el jus to 
temor de h e r i r su ingenua modest ia . En quin to lugar y finalmente, 
hacia el m u y digno Pres idente de la ,Sociedad,del Círculo, D. Juan 
Macabich y Pavía, de quien vengo á decir, á despecho de sus enojos, 
que es ahora el alma y vida de la indicada Sociedad por su iniciativa 
intel igente , su actividad incansable y su voluntad, tan poderosa como 
cons tan te , pues todos le conocéis ; y si se enfada, recaiga su enojo 
sobre todos , que me autorizáis á ser órgano fiel de vues t ros pensa­
mientos en este p u n t o , y u n á n i m e m e n t e le reconocemos como uno 
de esos especiales hijos de la patria que si d u e r m e n sueñan con ella, 
si velan sólo p iensan en el bien que pueden p roporc ionar la , y que 
por ello no aspi ran á otra recompensa q u e la de merece r el que se 
le impongan nuevos cuidados y se le exijan nuevos sacrificios que 
hacer en los al tares de la misma. 

También pa ra m í debo pedir algo á todos los c o n c u r r e n t e s , y es 
una mirada de indulgente compasión por lo que h e defraudado sus 
esperanzas y abusado de su paciencia , cuando debí haber declinado 
por incapacidad la honrosa confianza con que se me ha invest ido. 
—He dicho. 
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Á LOS ALUMNOS DE LAS CÁTEDRAS DEL ATENEO DE CARTAGENA, 

CON MOTIVO DE LA SESIÓN INAUGURAL. 

Nube, que naces de la mar undosa 
en dia placentero, 
y vagas invisible y vaporosa 
en la región etérea del espacio 
cual de la brisa el hálito ligero: 
el sol sigue su curso, y caprichosa 
radias bella púrpura y topacio, 
y l lamante en el campo y el otero 
augurio de esperanzas lisonjero. 
Ya tu linfa abril lantan, 
de Náyades los juegos bullidores, 
al son de cuyas arpas ora cantan 
sus endechas y amores 
las tórtolas y claros ruiseñores: 
si desde que te elevas invisible, 
el hombre te dirige una mirada 
y obsérvate en la fuente y la cascada, 
el lauro de una gloria inmarcesible, 
exclamará con fe... ¡no es imposible! 

Semilla, que la t ier ra buena madre 
en Beño misterioso te fecunda, 
que así le plugo al Hacedor Supremo; 
aunque al impío la verdad no cuadre, 
y al verte se confunda 
con mil portentos que tornando el año 
le muestras por su bien ó por su daño, 
sin que te causen, ni del mismo Apeles, 
enojos la paleta y los pinceles; 
tú servirás de estímulo glorioso 
al genio más precoz y laborioso. 

Y tú , región Lavinia , eterna Roma, 
émula digna de la sabia Atenas, 
cuando de Jove el fragoroso rayo 
contra tu hueste la vindicta toma ; 
el cielo del Petrarca y dulce Taso , 
estirpe de Marones y Mecenas; 
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la que en perenne Mayo 
que el sol de tantos héroes fecundaba 
sembró de flores su gentil Parnaso; 
la que antes en el mundo figuraba 
con un rebaño y su pastor inculto; 
si viste per tu gloria y tu proeza 
tributarte homenaje y digno culto 
el orbe atónito de tu grandeza; 
el hombre, que es el rey de lo creado, 
jqué no verá accesible, aunque alejadoI.. . 

Un templo aqui levanta, allá un palacio 
que inmortalizan su feliz memoria; 
ya escribe un libro de perenne gloria; 
ya fija su mirada en el espacio 
do ve girar mil soles y cometas, 
y llega el pensamiento á aquellas metas 
aun antes que los astros más veloces. 

Y t ú , que un sol de gloria ves lejano 
hoy, juventud, que el alba te despierta, 
ven , pues , si ya un destello de la llama 
del astro de la ciencia te i lumina; 
que aunque débil la voz de quien t e l lama, 
por senderos de gloria te encamina. 

Cartagena, Marzo de 1875. 
B. COMELLAS. 

D i s c u r s o d e S u S a n t i d a d pronunciado al Sacro Colegio con motivo 
del 29.° aniversario de su exaltación al solio pontificio en 16 de Junio 
de 1875. , . . . . 

«Hace ya cinco años que esta ciudad ha sido ocupada, no por un 
ejército extranjero, como le h a sucedido muchas veces en los tiempos 
pasados, sino por un ejército italiano, que ha venido, no para protegerla 
y defenderla, sino para oprimirla y envilecerla, cambiando el oro pur í ­
simo y la excelente fama que debia á ser capital del mundo católico, por 
el aire abrasado y lleno de turbación de un reino terrestre, eminente­
mente terrestre. 

Esto no impide que de mil puntos del mundo católico las miradas se 
dirijan más ardientemente que nunca hacia este centro de la verdad. Es 
un gran consuelo ver cómo en el: mismo momento e¿ que tantas tribula­
ciones y tantos ataques caen sobré lá Santa Iglesia, l a f e y la caridad se 
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acrecientan y se inflaman, y todos los corazones se unen más estrecha­
mente que nunca alrededor de la Santa Sede. 

Observemos un momento la lucha trabada entre los dos principios, el 
del error y el de la verdad. Veréis de un lado casas en gran número, 
donde está enarbolada la bandera del pecado; del otro, casas de refugio 
donde la caridad cristiana recoge las almas que quieren consagrarse á 
la penitencia. 

Veréis de un lado las publicaciones de una prensa absolutamente sin 
pudor, mentirosa, blasfema, protegida y pagada frecuentemente por 
aquellos mismos que tienen el deber de reprimirla; y del otro asociacio­
nes de buenos y celosos católicos, consagrados completamente á la pu­
blicación de libros de sana moral , de escritos edificantes, de periódicos 
que tienen, por decirlo así , el carácter de Catecismos, y se dedican á 
refutar los errores y á poner al desnudo los fraudes de los revoluciona­
rios y de los sectarios. 

De un lado veréis los apóstatas y los incrédulos, que por haber tomado 
parte en el nuevo orden de cosaB, obtienen como recompensa la facul­
tad de sentarse en las cátedras de la enseñanza para corromper la ju­
ventud. El hecho, por horrible que sea, no deja de ser desgraciadamente 
muy verdadero. Con el fin de oponer un dique á este torrente devasta­
dor, un gran número se consagran y se entregan con admirable valor á 
la enseñanza de gran parte de la juventud, ora apartándola de las fuen­
tes envenenadas del error, ora conduciéndola por el recto sendero de la 
verdad , después que ha respirado la corrompida atmósfera de las aulas 
ocupadas por los maestros de pestilencia. 

De otro lado veréis las iglesias donde resonaban poco há las alaban­
zas del Señor, cantadas por tantas religiosas y vírgenes esposas, hoy dia 
despojadas, mudas y desiertas , reducidas á ese profundo silencio que 
denota un completo abandono; veréis en cambio las iglesias que perma­
necen abiertas al culto, rebosar con la muchedumbre de ,los fieles. Y 
para confusión de aquéllos que han asegurado con tanta impudencia 
que el dia <! 6 de Junio pasaría inadvertido para los romanos , os diré de 
una manera cierta que en el momento en que os hablo todas las iglesias 
están llenas de fieles, y la mayor parte adornadas de un modo extraor­
dinario, para celebrar con pompa la fiesta del Sagrado Corazón. 

Está fuera de.duda que desde.la brecha de este santuario celestial, el 
divino Eedentor nos observa con una mirada amorosa, escucha nuestras 
súplicas con ternura enteramente paternal , y las recoge para depositar 7 

las en esta Arca de salvación eterna, para después atenderlas en'tiempo 
oportuno. Y como sabemos que este Corazón arde en inmensa caridad 
para los hombres, debemos vivir confiados en que nuestras oraciones, no 
quedarán desatendidas. 

E n t r e t a n t o , me regocijo con vosotros de que , á pesar de tantas, y 
tantas oposiciones (y aun añadiré en medio de una incertidumbre tan 
grande respecto a l o porvenir) , habéis permanecido siempre en vuestro 
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oficio de primeros senadores de la Iglesia católica, como nuestros celo­
sos cooperadores en la dirección de este gran edificio del divino Reden­
tor, que es su Iglesia. ¿ Y podia ser de otro modo? 

Tres siglos de una sanguinaria persecución, que tenia por objeto la 
destrucción del Cristianismo, no produjeron más resultado que la multi­
plicación de los cristianos y la dilatación de la Iglesia de Jesucristo. 
Una persecución farisaica, sectaria é impia de algunos años, ¿podrá dis­
minuir, debilitar nuestras fuerzas y las de tantos millones de fervientes 
católicos ? Nó, nó. . . 

La constancia es una virtud que no se adquiere en medio de la paz, y 
esa virtud precisamente es la que en la actual lucha se manifiesta en 
todo su vigor y su belleza. 

Jesucristo mismo nos ha enseñado la necesidad del combate, cuando 
ha dicho :• Ecce ego mitío vos sicut agnos ínter lupos. Nuestro divino Sal­
vador no ha dicho: Os envió contra los lobos, sino en medio de los lobos, 
expuestos siempre a las voraces bocas de aquellas fieras insaciables, que 
después de haber despedazado y devorado una víctima, respiran sólo 
para preparse á una nueva y sangrienta comida. 

¿Acaso no somos nosotros también testigos de este miserable espec­
táculo? Glorifiquemos, no obstante; & Dios, declarando que, de cuando en 
cuando, algunos de esos lobos se convierten en corderos. ¡ Cuántas almas 
iluminadas por la gracia divina han hecho y hacen solemnes retracta­
ciones de sus errores, reparando así un gran escándalo y dando á cono­
cer públicamente el feliz cambio de su corazón! En medio de tantas 
amarguras tenemos dos grandes motivos de consuelo: la conversión de 
esos pobres extraviados, y la constancia de aquellos excelentes católicos 
que , no sólo permanecen inconmovibles dentro de los buenos principios, 
sino que además, con la oración, con saludables consejos, y por todos los 
medios que la caridad les sugiere, cooperan, como los anteriores lo hacen 
con el ejemplo , al regreso al bien de las almas descarriadas. 

Si por acaso la fatiga de un largo combate llegase á turbar y á dismi­
nuir la constancia de los-combatientes, ocúrrasenos en primer lugar 
pedir á Dios una celestial condecoración, aquella precisamente que en la 
oración de este dia, dedicada á San Francisco de Régis (Calendario de 
San Juan de Letran) pone lalglesia ante nuestros ojos, diciendo al Señor, 
que ha investido al Santo de una paciencia invencible: Invicta patientia 
decorasti, ¡Quiera El también concedernos á nosotros esta celestial vir­
tud, que nos hace dueños de nuestras a lmas! 

En segundo lugar , unamos al ejercicio de la paciencia la práctica de 
la fe ; porque tambien : nosotros necesitamos clamar al divino Redentor, 
con la fe del Príncipe dé los Apóstoles: Domine, salva nos, perimus. 

Y así como entonces Cristo se levantó, lleno de majestad, para ordenar 
á los vientos y a l a s olas que se serenasen, del mismo modo pidámosle 
hoy renueve sü divino mandato, y estemos seguros de que el mismo 
éxito coronará nuestras plegarias. 
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F e , pues, fe y constancia. Unamos las buenas obras á la penitencia, y 
con la segunda venceremos todos los peligros de la debilidad, asi como 
las insinuaciones de todos aquéllos en los cuales la fatiga engendra na­
turalmente la debilidad; debilidad que los conduce basta el extremo de 
formar proyectos en que la dignidad y la conciencia se sacrifican á las 
dulzuras de una vida tranquila. 

¡Que Dios nos ayude, y que de esta mina inagotable de caridad, que 
es precisamente su divino Corazón, saque una bendición qué , al fortifi­
carnos para el combate y revestirnos de una mayor confianza, aumente 
en nosotros la confianza de ver muy pronto el fin de tantos desórdenes, 
de tantas usurpaciones, de tantas injusticias y de tantos monstruos como 
la presente revolución ha abortado con tanta abundancia! 

Benedictio Dei, etc.» 

D i s c u r s o d e S u S a n t i d a d á l a n o b l e z a r o m a n a . — E l dia 24 de 
Jun io , en recepción pública, dirigió Pió IX á la nobleza de Boma las 
palabras siguientes: 

«Vuestra presencia aquí, mis queridos hijos, es motivo de gran 
alegría para mi corazón, porque reconozco en vosotros una noble perse­
verancia en los santos principios y en el amor hacia la Santa Sede. 
Vuestra fidelidad me obliga á dar gracias á Dios por haberme sugerido 
en los primeros dias del mes de Setiembre de 1870 el pensamiento de 
quedarme en Roma. A pesar de los diversos avisos que se me daban, 
mantuve firmemente mi resolución de permanecer en Roma con los ro­
manos y para con los romanos. 

¿Y cómo no habia de hacerlo? Habia recibido tantas pruebas de afecto; 
habia sido objeto de tantas demostraciones de amor de parte de esa 
población, que ningún motivo hubiera podido decidirme á separarme 
de vosotros; seguro estoy de que vuestra fidelidad no me fal tará , y que 
no me engaño sobre este punto. 

Permitidme que os trace brevemente los tristes acontecimientos de 
este mes memorable. La solemnidad del nacimiento de la Santa Virgen 
acababa de celebrarse, cuando se presentó á mí un caballero piainontés, 
llevando en su mano una carta que me dirigía un monarca católico. La 
leí, y vi que este monarca, declarándose «guardián y fiador, por la 
disposición de la Divina Providencia y por la voluntad, de los destinos 
de todos los italianos... Se creia en el deber de tomar la responsabilidad, 
de mantener el orden en la Península y la seguridad de la Santa Sede...» 

Declaraba en seguida que para secundar el deseo de los romanos, habia 
dado orden á sus tropas de avanzar y ocupar lo que aún quedaba del 
territorio de la Iglesia,* es decir, Roma, y esto para mantener el orden-
En fin, anadia que BUS esfuerzos se limitaban á una ACCIÓN CONSER­
VADORA. . 
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Poco después, las tropas de este monarca se aproximaban á los muros 
de Boina. Acampadas en estas inmediaciones y haciendo gran alarde 
de sus fuerzas, esperaron muchos dias , para ver cómo se manifestaban 
los deseos de los romanos; pero todo fué inútil. Es cierto que se hizo 
cuanto se creyó oportuno para excitar é estos deseos á manifestarse en 
favor de los agresores, y que muchos emisarios vinieron con este objeto 
del campo á la ciudad, y fueron de la ciudad al campo. Entre estos emi­
sarios es preciso colocar en primera línea al ministro de una potencia 
extranjera, acreditado cerca de esta Santa Sede. Este ministro, verdadero 
Achitophel de nuestros dias, loquebatur pacem cum próximo suo, mala 
autem in carde suo; verdadero Achitophel, digo, porque hablaba en el 
Vaticano un lenguaje enteramente opuesto al que usaba en el campo 
enemigo. 

Después de haber experimentado la firmeza del pueblo romano, la 
tropa se acercó á los muros y se abrió un camino por la famosa brecha 
el 20 de Setiembre. Después de esto, el pequeño, pero honrado y leal 
ejército pontificio, fué hecho prisionero y enviado á la Alta Italia. Pero 
una idea fija permaneció quizá en el campo de sus enemigos: la idea de 
justificar esta injusta agresión con el pretexto de aplacar algún tumulto 
que esperaban se produciría en la ciudad de Roma. Con el fin de lograT 
este objeto, se dejó por algún tiempo á esta capital entregada á sí mis­
ma , con la esperanza de que la ausencia total de fuerza armada facili­
tar ía el deseado tumul to ; pero también por este lado todos los esfuerzos 
fueron inútiles. No se oyó una palabra de alegría; no se vio una señal de 
contento; no se advirtió un solo-esfuerzo que tendiese á producir des­
órdenes, j Alabados sean los romanos! 

La tropa sitiadora entró, y con ella otro Gobierno , que reemplazó á 
la autoridad legítima. Ahora pregunto (y muchos de vosotros pregun­
tareis conmigo), si su entrada trajo verdaderamente LA ACCIÓN CON­
SERVADORA. Los religiosos de ambos sexos expulsados, los bienes 
eclesiásticos usurpados, las escuelas y templos protestantes abiertos, y 
otros cambios tan funestos como numerosos, que todo el mundo conoee, 
responderán por mí. Este sistema todavía no se ha agotado, porque aun 
hoy día se busca el modo de abatir lo que hasta el presente ha escapado 
á la fuerza inexorable de la revolución. ¿ V los romanos? Los romanos 
deploran los inmensos perjuicios causados á la. Ciudad Eterna; elevan 
al cielo sus voces suplicantes y llenan las iglesias para implorar de 
Dios las numerosas gracias de que tenemos necesidad en medio de las 
tristes circunstancias por que atravesamos y para conservar nuestro 
vigor y nuestra fuerza. 

Al triste y doloroso espectáculo que acabo de pintaros, quiero opo­
n e r , para sosten de todos, el que se ha verificado estoB dias en Roma, 
en Italia, en Europa, en todo el universo católico. Desde que la voz 
del Vaticano se hizo oir llamando á la oración, millones y millones de 
fieles se han puesto en movimiento para responder á la gran invitación 
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que Dios ha hecho, por medio de su indigno Vicario, aprovechando el 
Jubileo solemne que abre los caminos á la penitencia y promete el per -
don. Esta uniformidad de pensamientos y de corazones es una conde­
nación solemne 'dada á la desunión de los legisladores del Parlamento, 
en donde, en medio de discursos escandalosas, se ha oido contra el Go­
bierno que rige actualmente á Italia la acusación de complicidad con los 
autores y ejecutores de los más horrendos crímenes. 

Y aquí, mis queridos hijos, os expreso el deseo de que recordéis á 
todos aquéllos (si es que hay alguno) que buscan siempre el modo de 
encontrar proyectos de conciliación, si no ya de inteligencia, afirmando 
que este estado de incertidumbre se prolonga demasiado y se hace nece­
sario encontrar un medio á propósito para hacer marchar la cosa pública 
en obsequio del bienestar y reposo común. Decidles que no es tranquili­
zador marchar sobre volcanes. 

La tierra tiembla bajo los pies, y los ruidos subterráneos que se escu­
chan en las inmediaciones de la montana, anuncian nuevas erupciones. 
Es preciso alejarse de un sitio tan peligroso y elegir un camino menos 
expuesto á catástrofes. Este camino le habéis oscogido vosotros con la 
mayor parte de los romanos; y siguiendo este camino, es como habéis 
dado á estos últimos el espectáculo más bello y más edificante con vues­
tras piadosas demostraciones y Vuestros votos solemnes. Estos actos de 
fervorosa piedad se han verificado, no sólo en Boma, sino en toda 
Italia, y han tranquilizado las almas y hecho renacer las más bellas es­
peranzas en el corazón de la mayor parte de los italianos. 

La Francia también ha arrojado un grito de alegría y ha visto correr 
á sus cien santuarios' á millones de católicos. La ciudad de París ha 
presentado un espectáculo de gran edificación al colocar la piedra fun­
damental del templo que va á elevar en honor del Sagrado Corazón de 
Jesús. La inmensa muchedumbre, entre la que figuraban los personajes 
más distinguidos, la presencia de nuestro Venerable Hermano él Carde­
nal Arzobispo de Par ís , rodeado de otros Prelados ilustres, en fin, la 
emoción general , todo contribuía á hacer el espectáculo extraordinaria­
mente edificante. 

Pero no es esto todo. La Francia acaba de hacer los esfuerzos más 
nobles para establecer la libertad de enseñanza que se nos rehusa abso­
lutamente aquí en I tal ia. 

En otra par te , en Viena y en todo el imperio austríaco, los efectos 
del Jubileo celebrado en diversos puntos han alegrado el alma de los 
buenos. La Bélgica, la Baviera y tantos otros puntos de Europa, han 
recorrido valerosamente la noble y santa carrera. La América ha dado, 
hermanos, pruebas de simpatía por la Santa Sede. 

En fin, España, en medio de las dificultades que la rodean, pide con 
firmeza y constancia la unidad católica. 

Dejo aparte otros sucesos consoladores para volver á vosotros, mis 
queridos hijos, y felicitaros de nuevo por vuestra constancia, diciéndood 
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con el Apóstol': \Sie Mate in Domino, charissvmi.y> Permaneced siempre 
así, unidos y fieles á este centro de verdad, á ésta Silla de Santa doc­
t r ina ; con esta unión y esta concordia obtendremos más fácilmente de 
Dios la realización de nuestros comunes deseos, es decir, veremos como 
se escuchan las innumerables oraciones que se han elevado de todas 
partes del mundo, como un odorífico incienso, hacia el trono de Jesu­
cristo. 

En cuanto á m í , me uno á las oraciones universales; y p o r lo que 
toca al cumplimiento de mi deber, asi como para la garantía de los de­
rechos de eBta Santa Sedé, renuevo las protestas que otras veces héhecho 
contra las usurpaciones de todas maneras cometidas, usurpaciones que 
están en evidente contradicción con la explícita premisa de guardar 
respecto á nosotros UNA ACCIÓN CONSERVADORA. 

Que la bendición de Dios descienda sobré todos j dé nuevo vigor á 
nuestra constancia y afirme en nuestros pechos y mantenga inquebran­
tables en ellos los principios de la fe y de la caridad cristiana. Sed unos 
en vuestras familias, sed unos en vuestras asociaciones: la unión cris­
tiana nos dará la victoria. 

Bénedictio Dei, etc.» 

Carta de m o n s e ñ o r D u p a n l o u p a l a b a t e m a r g o t t i , d irector 
d e « L'Uni tà Cattol ica ».—Numerosos plácemes de los prelados y 
clèro italiano ha recibido el ilustre Obispo de Orleans con motivo de su 
carta al ministro Minghetti acerca de las expoliaciones de que la Iglesia 
ha sido víctima en Roma y en toda Italia en estos últimos tiempos. Mon­
señor Dupanloup ha dirigido la siguiente carta al abate Margotti , di­
rector de & Unità Cattolica, que han reproducido varios papeles perió­
dicos: • • 

«Orleans 13 de Noviembre de 1874. — Señor abate y muy queridos 
hermanos : El tiempo y la multitud de mis quehaceres me impiden, á pe­
sar; mió ; el contestar á tantas cartas y manifiestos como el clero y los 
católicos de Italia me escriben honrándome todos los dias, debido á 
vnestra iniciativa: acudo, pues, á la publicidad de vuestro valiente 
diario para ofrecer á todos aquéllos que se han dignado darme esta 
prueba de afecto, el homenaje de mi gratitud y simpatías religiosas. 

Ningún testimonio podia ser más precioso qué el de tanto obispo y 
sacerdote venerable, tan firmes en-su adhesión á la Ig les iáy á su supremo 
Je fe , tan generosos en las pruebas por que están atravesando, tan tran­
quilos é intrépidos en la lucha que sostienen en defensa de los más sagra­
dos derechos. No cesa su constancia én oponer á los embates del mal la 
única fuerza de que nada puedo triunfar aquí abajo : la serenidad in-
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vencible de una conciencia dispuesta á soportar y sufrirlo todo, antes 
que ceder á las amenazas de la persecución y consentir en desmentirse 
á sí misma. 

Por lo demás, comprendo el valor con que soportan en Italia tanta 
indignidad obispos, sacerdotes y fieles, cuando contemplan la celeste 
dulzura y majestad con que padece otros y más amargos dolores el Jefe 
augusto de la Iglesia católica. Así, que no puedo ambicionar nada más 
alto por mi t rabajo, si es que cualquiera de mis palabras ha llevado 
fuerza, esperanza, consuelo, á alguna de esas almas generosas, que oran, 
se resignan, sufren y combaten. Y en la grande tristeza de las luchas 
presentes, mi simpática admiración se dirige más viva que nunca hacia 
aquéllos cuya constancia y heroica fidelidad consuelan á Nos del es­
pectáculo de tantísimos males. 

Movido de profunda grat i tud los bendigo, porque defienden asi con 
su ejemplo, mucho mejor que yo lo hago con mis escritos, la sagrada 
causa que toca á los más altos asuntos humanos y se conserva insepa­
rable, tanto en el porvenir como en el presente, de todos los grandes 
intereses de la Iglesia y del mundo. 

En cuanto á Vos, querido amigo, á quien corresponde el honor de 
todas estas preciosas manifestaciones, y que en este mismo instante dais 
con la publicidad de que goza vuestro diario el más poderoso concurso 
á mi defensa de los derechos de la Iglesia, recibid, os ruego, al par de 
mi más viva grat i tud, la expresión de mi profundo y religioso afecto.— 
F É L I X , Obispo de Orleans. y> 

Memor ia d e l a J u n t a d i r e c t i v a d e l F o m e n t o d e l a P r o d u c c i ó n 
N a c i o n a l . — Con motivó de la Exposición de labores celebrada en Bar­
celona á fines del año próximo pasado y principios del actual, acaba de 
publicar dicha J u n t a una extensa y detallada Memoria. Llamada por su 
índole especial nuestra Revista á defender todo cuanto se relacione con 
la patria, con la familia y con el individuo, en el terreno moral y en el 
material , no podia permanecer indiferente ante los esfuerzos hechos por 
la expresada asociación en orden á proteger la producción nacional en 
todos sus ramos y manifestaciones, como único medio de desarrollar el 
trabajo, origen de la riqueza de los pueblos y base de su moralidad. 

Felicitamos, por lo tan to , á la Sociedad barcelonesa á causa de los 
frutos que sus desvelos han recolectado, deseándole que vea centupli­
cados éstos en lo sucesivo. 


